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INTRODUCCIÓN 

En la cima de una colina, a unos escasos veinte kilómetros al sureste del centro amurallado 

de Cartagena de Indias se encuentra Turbaco; una población que por su cercanía con la 

Heroica ha compartido acontecimientos, coyunturas y estructuras históricas con esta ciudad 

desde tiempos prehispánicos hasta nuestros días. 

Es innegable la importancia que tiene Cartagena de Indias en la historia del territorio que hoy 

conocemos como Colombia, es tanta su relevancia que quizás a veces eclipsa sucesos y 

procesos históricos trascendentales que se dieron en poblaciones vecinas de esta ciudad, 

como por ejemplo Turbaco. Esta misma tendencia se ve en los estudios históricos que hacen 

alusión a estas poblaciones. A diferencia de la historiografía que estudia Cartagena de Indias 

la cual es abundante, la del municipio de Turbaco es escasa. 

El libro pionero1 sobre historia de Turbaco es  Turbaco en la historia2 de Alberto Zabaleta 

Lombana, este trabajo  fue publicado para el año de 1992, enmarcado en el quinto centenario 

del descubrimiento de América. Este texto consta de 11 capítulos todos muy breves, los 

cuales tratan de abarcar una temporalidad de 500 años aproximadamente (1510 -1989). Hay 

que resaltar que el trabajo de Alberto Zabaleta Lombana es muy importante, pues hasta donde 

se conoce, fue un historiador que trató de rescatar y conservar la historia del municipio de 

                                                             
1 Para el año de 1926 se conoce la publicación de un libro titulado  Datos Históricos  y Geográficos 

de Turbaco, cuyo Autor es  Rafael Puello. Lastimosamente de esta publicación no se conoce ni una 

copia el día de hoy.  

 
2 Alberto Zabaleta Lombana, Turbaco en la historia: homenaje al pueblo de Turbaco en el V 

centenario del descubrimiento de América, Cartagena, Academia de Historia de Cartagena, 1992. 172 

p. 
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Turbaco, si Zabaleta no se hubiera dedicado a realizar este trabajo investigativo se hubiesen 

perdido muchos datos interesantes de la historia de este municipio. Hay que señalar que el 

autor hace muy pocas interpretaciones de las fuentes que expone, quizás porque su propósito 

era solo mostrar la participación de Turbaco en diferentes sucesos trascendentales de la 

historia tradicional colombiana; tal vez por eso en la mayoría de sus páginas solo se limita a 

explicar el contexto en el que suceden los hechos históricos, como Turbaco es participe en 

estos y expone las fuentes que se refieren a este pueblo, pocas veces se le da una 

interpretación a estas. 

 En 2008, Denis Rodríguez Ramírez saca a la luz Turbaco la historia de mi pueblo3. Esta 

publicación no es más que un recuento o una reedición de Turbaco en la historia, de Zabaleta 

Lombana. La diferencia es que este utiliza un lenguaje más sencillo y moderno, pues su 

público receptor son los niños y jóvenes del municipio de Turbaco que cursan la educación 

básica y secundaria. Lo único nuevo que aporta es una explicación del por qué las calles 

principales llevan sus nombres, para esto nos aporta fuentes, al parecer fueron testimonios de 

los habitantes de estas calles. En la parte final tiene un capítulo dedicado a crucigramas, 

dibujos lúdicos, unas evaluaciones, para atraer la atención de los niños y así hacer más amena 

su lectura. La única referencia bibliográfica que aporta es de dos fuentes secundarias: 

Turbaco en la historia y el Diccionario de mitos y leyendas. 

Para el año 2013 Julibeth Beatriz Pimienta Medina hace una investigación la cual le sirve 

como trabajo de grado para obtener el título de historiadora de la Universidad de Cartagena. 

                                                             
3 Denis Rodríguez Ramírez, Turbaco la Historia de mi pueblo, Cartagena, (no muestra editor), 2008, 

99. P 
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En el documento titulado Turbaco a fines de la primera república, 18154 la autora muestra 

la importancia que tuvo Turbaco en el proceso de independencia, en especial para la época 

de la reconquista por parte de Pablo Murillo. La autora Pimienta Medina muestra el papel 

que jugó este municipio como base de operaciones para los ejércitos realistas y patriotas y su 

participación en todo ese proceso. 

Para el año 2016 el historiador Javier Enrique Alcalá Alcalá5 publica una investigación 

titulada Yurbaco. La cultura de un pueblo indígena bajo la dominación española (1510-

1550) como monografía para obtener el grado de historiador. Esta investigación está 

enfocada en estudiar el impacto del descubrimiento y conquista española sobre la cultura de 

los pueblos indígenas cercanos a Cartagena de Indias, dando especial énfasis al pueblo 

indígena Yurbaco en el período de 1510-1550. Estas son las investigaciones históricas más 

relevantes que han tenido como objetivo la historia de Turbaco. Ahora bien, esto no quiere 

decir que sea lo único que se haya escrito sobre historia de esta población. Muchas veces 

cuando consultamos la basta historiografía que se ha escrito sobre Cartagena y el norte del 

departamento de Bolívar, es común encontrar referencia a diversos sucesos y procesos 

históricos que se dieron en Turbaco   y en la mayoría de los casos están relacionados con 

Cartagena de Indias.  

                                                             
4 Julibeth Beatriz Medina Pimienta, Turbaco a fines de la primera república 1815, Cartagena, 

Universidad de Cartagena, monografía de pregrado en historia, 2012, 74 P. 
5 Javier Enrique Alcalá Alcalá, Yurbaco. La cultura de un pueblo indígena bajo la dominación 
española 1510-1550. Cartagena, Universidad de Cartagena, monografía de pregrado en historia, 2016, 

273 P. 
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Cuando analizamos la historiografía que hace referencia a Turbaco encontramos datos 

históricos relevantes que se dieron este pueblo; por ejemplo:  

 Por este territorio fue que inició la conquista española de la América Continental   un 

28 de febrero de 1510 suceso que tuvo como resultado la muerte de más de cien 

españoles, entre textos el cartógrafo Juan de la Cosa; desde entonces Turbaco entra 

en los cánones de la historia occidental con la fama de ser el pueblo más feroz de la 

América conquistada. 

 En Turbaco se inició el cultivo de caña en América continental para el año de 1535 y 

se establecieron las primeras escuelas de adoctrinamientos de indios s de la región.  

 A fínales del siglo XVII Turbaco fue sede de los diálogos entre españoles y negros 

sublevados que se establecieron en palenques liderados por Domingo Biohó. 

 Entre 1784 y 1788 Turbaco fue sede principal del poder virreinal y eclesiástico 

cuando el Virrey Antonio Caballero y Góngora decide establecer su cede de mando 

y residencia en esta población. 

  Entrando el siglo XIX empiezan las guerras de independencia; en este periodo 

Turbaco fue punto estratégico en la pugna entre patriotas y realistas en la lucha por 

tomarse Cartagena de Indias entre 1815 y 1821.   

 Durante todo el siglo XIX y XX pasaron por Turbaco decenas de viajeros dejando 

testimonios y apreciaciones sobre esta población. 

 Hecho notable fue la estadía en Turbaco del expresidente mexicano Antonio López 

de Santa Anna entre los años de 1850 – 1852 y 1856-1858.  
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 Para el año de 1899, con el aval del presidente Miguel Antonio Caro por medio de 

una compañía inglesa representada por el geólogo William Farkhuar, se da la primera 

exploración petrolera en el territorio colombiano más precisamente en los volcanes 

de Turbaco.  

 En 1906 se hace la segunda exploración petrolera en los volcanes de Turbaco liderada 

por un grupo de capitalistas estadounidenses, lo que dio origen a la Martínez Oil 

Company. El objetivo de esta asociación era perforar en la región próxima de los 

volcanes de Turbaco. 

 A partir de 1894 Turbaco vio llegar la modernidad a su territorio cuando empieza el 

funcionamiento del Ferrocarril; este prestó sus servicios hasta 1950. 

 A mediados del siglo XX Turbaco fue el protagonista de la Granja experimental de 

Bolívar, un proyecto que buscaba educar los jóvenes de la región en agricultura y 

ganadería, además empezó la industrialización del municipio con los surgimientos de 

fábricas de Jabón y de licores. Para esta época también se asfalta la vía entre 

Cartagena y Turbaco y se comienza la construcción del acueducto.  

 Afínales del siglo XX y comienzos del siglo XXI Turbaco experimenta un 

crecimiento demográfico notable gracias a su cercanía con Cartagena de Indias, esto 

trae a esta población una bonanza inmobiliaria y comercial la cual sigue en aumento 

hasta el día de hoy. 

Por otro lado, fijemos nuestra atención en el contexto histórico de comienzos del siglo XIX 

en Hispanoamérica; aquí podemos notar que el proceso histórico trascendental de esta región 

fue la independencia de estos territorios de la Corona española. Este cambio coyuntural  hizo 
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que las naciones europeas  se fijaran en Hispanoamérica como un territorio atractivo para 

hacer exploraciones y así  crear relaciones comerciales y políticas entre Europa y América;  

pues antes de la Independencia, la América Hispana seguía siendo un universo cerrado para 

los europeos que no fueran súbditos de la corona española.6 Luego de la Independencia 

comienza en pleno  las expediciones de viajeros europeos y norteamericanos por los 

territorios de las nacientes naciones hispanoamericanas.7   

Para el caso de la Nueva Granada hay que tener en cuenta que a comienzos del siglo XIX 

Cartagena seguía mantenido el estatus de entrada oficial  a la Nueva Granada, y aunque esto 

fue cambiando a medida que  se iba adentrando en el siglo XIX,  pues  Barraquilla  cobraba 

relevancia  como ciudad principal del Caribe Colombiano;  lo cierto es que durante todo el 

siglo XIX  muchos viajeros, quizás atraídos por las gestas históricas  que se contaban de esta 

ciudad,  siguieron entrando a  esta nación por la ruta tradicional de Cartagena de Indias.   

Arribar a las costas del Mar Caribe de la actual Colombia, llegar a Cartagena y desde allí 

emprender  un viaje hasta su capital Bogotá en el siglo XIX, era una hazaña de 

aproximadamente 50 días; respecto a esto  Gaspard Mollien8 quien  realizó este viaje en 1823, 

afirmaba que “para ir a Bogotá hay que subir el Río Magdalena; es una navegación muy 

penosa y muy larga, pues dura un mes” y era común escuchar historias  como que “un hombre 

                                                             
6 Jaime Jaramillo Uribe, (2002). “La visión de los otros. Colombia vista por observadores extranjeros 

en el siglo XIX”, Historia Critica, Universidad de los Andes (Número23), pp. 7-22.  
7 “Es verdad que al finalizar el siglo XVIII pudieron visitar el continente viajeros como Alejandro de 

Humboldt, quien, con su Ensayo Político sobre el Reino de Nueva España y con su Viaje a las 

Regiones Equinocciales del Nuevo Mundo, creó el modelo del viajero científico, pero no es menos 

cierto que la autorización que le otorgó el gobierno español para viajar por la América española fue 
una afortunada, pero aislada excepción.” Ibíd.  
8 MOLLIEN Gaspard Theodore. El viaje por la República de Colombia en 1823. Bogotá: 

Ministerio de Educación Nacional, 1944. P. 25 
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y su burro fueron mordidos por una serpiente; allí, un caimán devoró a un boga; más allá un 

jaguar despedazó a un niño”9. Luego del viaje por el Rio Magdalena venía el tramo por tierra 

entre Honda y Bogotá, en donde se tenía que subir los crestas empinadas de la Cordillera 

Central a lomo de mula por varios días, a esto se le sumaba el extremo calor, los mosquitos 

y los jejenes con los que europeos y norteamericanos no estaban adaptados.10 

Ahora, fijemos nuestra atención en el primer tramo de un viaje entre Cartagena y el interior 

del país. Cuando un viajero llegaba a Cartagena con el propósito de ir a interior del país   tenía 

que cumplir con el primer reto: conectarse con el Rio Magdalena que para ese tiempo era la 

arteria principal que comunicaba el Caribe con el interior. Antes de 189411,  el viajero tenía 

dos opciones para realizar su primer tramo: la primera opción era tomar una embarcación en 

la bahía de Cartagena de Indias, seguir la ruta del Canal del Dique el cual se conecta con Rio 

Magdalena a la altura de la población de Calamar. 

La otra opción era ir a lomo de mula hasta la población de Calamar o Barranca la Vieja y 

desde allí iniciar el viaje por el Rio Magdalena; esta segunda opción a veces era la única que 

había porque en algunos periodos del siglo XIX el Canal del Dique no estaba habilitado para 

ser navegado debido a sedimentación, o a veces sus aguas disminuían por el verano y se 

afectaba su navegabilidad.      

                                                             
9 MOLLIEN, ibíd. P. 26 
10  Biblioteca Luis Ángel Arango, “A lomo de mula vías de comunicación en Colombia en el siglo 

XIX” (consultado 27 de agosto 2021), disponible en: https://www.banrep.gov.co/impresiones-de-un-

viaje/index.php/contexto/index?show=1&view=index 
11 En 1894 se inaugura el Ferrocarril Calamar – Cartagena, con esto  el Dique y la mula  empiezan 

ser desplazados    como principales  vías o medios de transporte para cumplir con el tramo del viaje 

entre Cartagena y Calamar.  
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Era en este contexto que los viajeros del  siglo XIX y comienzos del XX pasaban por Turbaco 

y se quedaban al menos una noche en esta población, ya que la distancia entre el centro 

amurallado de Cartagena y Turbaco es de 20 kilómetros; tramo que en esa época era recorrido 

en un periodo de entre 10 y 12 horas; por lo tanto, si un viajero emprendía su viaje temprano  

de Cartagena al interior del país, la primera estación era Turbaco y, en sentido contrario, 

generalmente Turbaco era la última parada  antes de llegar  a Cartagena si se venía del interior 

del país.  

Muchos de estos viajeros aprovechaban su parada en Turbaco y se quedaban algunos días 

explorando el pueblo y sus alrededores; otros llegaban en la noche y partían al interior del 

país la mañana siguiente, habían otros que no solo se limitaban a dormir  o explorar el pueblo 

pues además de esto consultaban  el contexto histórico y social de Turbaco y los consignaban 

en su memorias de viajes.  

Gracias a la posición geográfica de Turbaco, y su cercanía con Cartagena hoy contamos con 

una invaluable fuente primaria que da testimonio de rasgos sociales, naturales, 

arquitectónicos, políticos, culturales y curiosidades históricas que fueron documentadas   

durante todo el siglo XIX y parte del XX. En la actualidad estos testimonios de viajeros están 

dispersos en diferentes publicaciones; estas se encuentran en bibliotecas, en libros impresos, 

pero otros en publicaciones digitales, o en la colección documental de Yurbaco Museo.  En 

algunos casos estos contenidos solo se encuentran en otros idiomas diferentes al castellano. 

Teniendo en cuenta todo lo planteado hasta ahora, la trascendencia histórica de Turbaco está 

muy relacionada con Cartagena y los diversos testimonios de viajeros que pasaron por esta 

población.  
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Este trabajo consta de dos partes: la primera parte es una compilación inédita de todos estos 

testimonios de viajeros que pasaron por Turbaco durante el siglo XIX y parte del siglo XX. 

El propósito es que esta fuente esté compilada de manera ordenada y cronológica en una sola 

publicación y que les sirva a futuros investigadores en trabajos académicos. Antes de exponer 

los testimonios inéditos de cada viajero el lector encontrará un cuadro donde se especifica la 

nacionalidad, profesión, año en que ocurrió el testimonio, propósito del viaje y la fuente de 

donde se tomó la información; el propósito es que este cuadro sea útil para contextualizarnos 

con la información que se expone de cada viajero. 

La segunda parte es un ensayo en donde vamos a conocer componentes sociales, culturales, 

geográficos y curiosidades históricas de Turbaco. Analizamos la manera cómo la población 

va evolucionando durante el siglo XIX y XX. La principal fuente que usaremos para este 

ensayo son los testimonios de viajeros que se exponen es este trabajo, y que citamos a 

continuación en el siguiente cuadro:   

 

 

 

 

 

 

 



16 
 

 

 

AÑO DE VISITA 

1
Alexander Von Humboldt

1801

2 Alexander walker 1821

3  William Duane 1822

4 Gaspard-Theodore Mollien 1823

5 Carl August Gosselman 1825

6 August Le Moyne 1839

7 Juan José Nieto
1839

8 Antonio López de Santa Anna 1850

9 Isaac Holton 1850

10 Nicolás Tanco 1851

11 Corresponsal de The Illustrated London News 1853

12 Miguel María  Lisboa
1853

13 “Amigo” 
1856

14 Charles Saffray 1869

15 Félix Serret 1912

TURBACO

LA PERCEPCIÓN DE LOS VIAJEROS SOBRE  ESTA POBLACIÓN 

(1801-1912)

VIAJERO
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1. Alexander Von Humboldt 

Año de visita  1801 Motivo de visita  

Nacionalidad  Prusiano  Estudio de los recursos naturales (flora, fauna, minerales, 

ríos, suelo,) de América con fines científicos, así como de 

la observación de las costumbres indígenas y del resto de 

la sociedad americana. 

Profesión  

Geógrafo, 

naturista y 

explorador. 

Fuente: 

BLAA: Viaje de Humboldt por Colombia y el Orinoco (sitio Web) Bogotá 

(consultado 1 de octubre del 2021) disponible en  

https://www.banrepcultural.org/humboldt/turbaco1.htm 

 

Texto: El 6 de abril Cartagena, para pasar 8 días en Turbaco, un pueblo indígena en las 

montañas, donde vivía nuestro amigo Don Louis de Rieux, quién había sido acusado 

equivocadamente de revolucionario, maltratado durante 3 años en la cárcel, finalmente 

absuelto y nombrado por la Corte, Inspector de Quinas. Nosotros nos habíamos conocido en 

La Habana, y entonces había rogado, sin resultado que viniese conmigo su hijo quien 

dibujaba muy bien. (Mi loco entusiasmo por llevarme un pintor a las Filipinas, fue tan lejos 

en aquella época que ofrecí, también en vano, 1.000 Piastras anuales al pintor mejicano 

Echeverría, quien estaba en la comisión de Sesse y ahora en la de Jaruco e indiscutiblemente 

el más grande de todos los pintores de la naturaleza contemporáneos. El temía perder su 

pensión real). Es costumbre de todos los enfermos de Cartagena ir a convalecer a Turbaco. 

Pombo, quien compró la casa del Arzobispo Góngora, nos la cedió, y nunca estuvimos mejor 

hospedados ni nunca hubiéramos podido estudiar con más tranquilidad y con mayor amplitud 

los magníficos productos. ¡Que felices han transcurrido hasta ahora los días en Turbaco! El 

clima es fresco, el aire (aire de la montaña) celestialmente puro y refrescante, el pueblo está 
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sobre una loma, en medio de valles boscosos donde emanan pequeños riachuelos. ¡Qué 

panorama ofrece nuestro jardín! Una terraza escarpada se inclina hacia un abismo. Se ve un 

profundo valle rocoso, encerrado desde el oriente hasta el mediodía por cercanas y lejanas 

cadenas montañosas. El valle y las montañas, todo está cubierto de espesa vegetación, con 

los majestuosos árboles de los Andes. Plantaciones de plátano guineo y grandes cantidades 

de Bambúes sonríen desde el desierto con amistoso verdor. Poco después de la salida del sol 

reposa la niebla en el valle. Las copas de la alta Ceiba, Ocotea y Anacardium Caracoli Mut 

descollan como archipiélagos sobre este mar brumoso. A cada hora del día se transforma la 

escena, pero siempre está animada con los trinos de las aves silvestres. En ningún sitio de 

Suramérica oí cantar las aves tan tiernamente, con gorjeos tan hondos, como en los 

alrededores de Cartagena.12  

Todas las mañanas de 5 ½ a 10 u 11 a herborizar. ¡Qué riqueza de nuevos objetos! Ya en el 

primer manantial no causaron admiración 2 enormes árboles, árboles desconocidos en 

Europa, junto a los cuales nuestros robles parecen enanos, el Anacardium Caracolí (sólo 

descrito en el MSS. de Mutis) y la Ocotea Aublet, semejante en estatura a un árbol de laurel 

grande. El Caracolí es el árbol de los manantiales. Se dice que atrae el agua y hace surgir 

manantiales. De todas maneras, su copa es tan alta, de una sombra tan amplia, que no sólo 

puede atraer más vapores, y recibir más gotas de roció, sino que esta sombra impide también 

la evaporación de la tierra. - Cómo pudieron escapársele al excelente Joaquín, estos 2 árboles 

                                                             
12 Viaje de Humboldt por Colombia y el Orinoco (sitio Web) Bogotá (consultado 1 de octubre del 

2021 
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y especialmente la enorme y majestuosa Canivalesia Flor Peruv de tronco grueso, de fruta 

cítrica (la vimos cerca del volcán).  

Alrededor de Turbaco, pueblo indígena, mezclado desde hace 230 años con familias 

españolas, situado a 4 leguas de Cartagena, y lugar de veraneo de los habitantes del puerto, 

aún todavía (1801) llega el espeso bosque (selva en todas partes) hasta las casas. Los indios, 

a pesar de ir vestidos, tienen conucos, como los indios de Guainía, distante mediodía de viaje 

por la selva. Las casas son de caña de bambú, tal como las construían antes de 1492 los 

indios. Una cantidad de delgados troncos de bambú alineados uno junto al otro y encima un 

techo de hojas de Palma amarga. La parte de la casa donde duerme el indio, está (porque este 

pueblo busca mucho el calor) embadurnada de barro en las hendiduras entre las cañas. El 

resto de la casa está lleno de hendiduras, medio transparentes, es por lo tanto muy fresco en 

verdad. ¡Estos son los progresos que hacen los indios bajo la dominación española! Los 

españoles mismos, por el contrario, han tomado todo de los indígenas  

Los primeros aventureros (grosera chusma), en lugar de elegir sitios donde se pudieran ubicar 

grandes poblaciones, pensando en un comercio futuro, se radicaron en los grandes caseríos 

de los indios. Por eso surgieron grandes ciudades donde uno menos lo espera; en Santa Fe, 

Caracas, sobre los terrenos más accidentados. Los recién llegados aprendieron a construir las 

casas de los indios, aprendieron su cocina, a preparar jugos fermentados, a dormir en 

hamacas, a sentarse en las sillas curiosamente reclinadas y bajas, en butacas, a hacer ollas sin 

torno, a cocinar sin horno, a construir canoas; ellos aprendieron que quemar los cultivos 

significa que se puede vivir sin sembrar, pues la naturaleza produce todo por si misma ... 

Ellos impidieron con la intolerancia religiosa y las leyes, el progreso espiritual de la cultura, 
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la espontaneidad del indio, ellos impidieron que, entre ellos mismos, una antigua y culta 

sociedad (Inca), hubiera despertado a las demás de su sopor por medio de guerras, y ellos 

mismos, los españoles, no compartieron absolutamente nada de su propia cultura europea, ya 

de todas maneras reducida, —no introdujeron ni el torno alfarero, ni el arado, ni el horno 

para quemar la cerámica.  

Puesto que el bosque en Turbaco está por todas partes tan cerca, en tiempo de lluvia se padece 

enormemente a causa de los zancudos, lluvia... el pueblo también está lleno de culebras, tan 

grandes que hasta comen gallinas. Todas las noches los murciélagos provocan un atroz 

alboroto, porque las culebras trepan al techo de nuestra casa, se deslizan en el cuarto y 

persiguen a los murciélagos. En Europa se aterraría uno seguramente, ante la sola idea, 

tampoco es aquí raro como en la Provincia de Cumaná, que de noche caigan culebras del 

techo en la hamaca o en la cama. Aquí la larga costumbre familiariza con todos los peligros. 

Volcán de aire.  

Frecuentemente oímos hablar en Turbaco, acerca de los volcanes de Turbaco, sin podemos 

formar un concepto preciso al respecto. El muchacho que nos guiaba, decía que eran cavernas 

(cuevas) que hacían bu, bu. El sensato párroco aseguraba que eran aguas termales, minerales, 

en las que flotaba azufre... - Nosotros examinamos esos volcanes detalladamente. Quedaban 

a unas 6.000 varas al Este de Turbaco, en el camino (a través de la selva) a la montaña. El 

terreno al pie del volcán se va elevando paulatinamente unas 18 a 20 toesas sobre Turbaco. 

Se ve poca roca sobresaliente, ya que todo está cubierto de plantas y bosque, pero a poca 

distancia del volcán, sobresale de nuevo una roca de piedra caliza, la misma formación de 

piedra caliza estratificada de la que está constituida la costa de Tolú, en el río Sinú, en La 
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Popa en Cartagena ... La misma que hoy en día aparece en el pequeño Caimán, en las lomas 

de San Juan, Batanabó y la Habana en la Isla de Cuba, lo mismo que en Punta Araya, una 

formación mezclada con enormes cantidades de Corales (Meandritas), en Turbaco contiene 

pocas conchitas y muchas en Punta Araya, y parece que a unas 10 o 12 millas de la actual 

costa marina (en Bergantín, Cocollar, Timiriquiri, en la provincia de Cumaná, bien adentro 

de la Isla de Cuba en San Antonio, Rio Blanco, los Güines...) nunca contiene corales y sólo 

pocas conchas. 

Los volcanes de Turbaco son un lugar desierto y desolado en medio de la selva, donde no 

crece ningún arbusto en una extensión de más de 800 pies, lo más cercano es la Bromelia 

Karatas. Este lugar desértico es de barro grisoso, arcilla que (según la teoría del Basalto de 

Werner) está, en todas partes, quebrada en figuras de 5 y 6 lados. Sobre esta capa de arcilla 

se levantan muchos conos grandes y pequeños de formas maravillosas. El aislado, que está 

situado más lejos hacia el mediodía (precisamente el que dibujó tan bien el joven Louis de 

Rieux) se eleva poco a poco sobre una base sumamente ancha a una altura de 3 o 4 toesas. 

En la cima del cono hay un hueco circular con un borde crateriforme de algunas pulgadas de 

alto. Este hueco tiene a duras penas 28 pulgadas de ancho y está lleno de agua, de él brotan 

en lapsos irregulares, aproximadamente cinco veces cada 2 minutos, con un gran ruido sordo, 

enormes burbujas de aire. Cada una de estas burbujas contiene (según medí, ya que recogí 

aire) más de 10 ó 12 pulgadas cúbicas de aire. El agua borbotea elevándose varias pulgadas 

y salpica con frecuencia alrededor durante la ebullición. Cuando uno se inclina sobre el 

cráter, se oye muy claramente un rugido sordo a una gran profundidad, una explosión de aire 

sucede con frecuencia apenas a unos 15 o 18 segundos después de la ebullición del manantial. 



22 
 

 

De esta clase de cráteres y conos pequeños hay aquí unos 10 o 20, todos entre 5 y 20 pulgadas 

de diámetro. La mayoría quedan en la cima de pequeños conos, pero algunos están en terreno 

plano. Todos tienen bordes elevados, y en algunos la pared que rodea el embudo tiene más 

de 14 pulgadas de altura. Inclusive en 2 cráteres situados a menos de 2 pies de distancia entre 

sí, se sucedían irregularmente las explosiones de aire. Cada cráter parece tener sus propios 

canales de aire, que tal vez convergen todos en una bóveda, pero que según sean más cortos 

o más largos, más sinuosos, más estrechos o más anchos, dejan paso y libertad al aire 

comprimido más pronto o con mayor rapidez. La forma de las burbujas, la porosidad del 

suelo arcilloso alrededor de cada cráter, especialmente del descrito, en un alto cono de 80 

pies de ancho y 3 o 4 toesas de altura muestran con la mayor claridad que este terreno aquí, 

es levantado por una fuerza que actúa desde abajo, y que esta fuerza es el mismo aire 

comprimido que busca la libertad y que ocasiona en el agua la explosión periódica que 

provoca el rumor sordo. Nosotros nos esforzamos en obstruir algunos de los orificios más 

pequeños con barro, y los muchachos indígenas nos aseguraron que habían hecho con 

frecuencia lo mismo, pero el aire que se evadía, abría siempre el embudo exactamente en el 

mismo lugar. Las primeras burbujas lanzan consigo la tierra al aire y uno ve ante sus ojos 

cómo se forma el borde del cráter. ¿Quién no piensa aquí en los dibujos de volcanes lunares 

de Schröter? La naturaleza se iguala a sí misma en todo lugar en sus operaciones, ya sea que 

plasme masas de pulgadas cúbicas o de millas cúbicas. Piedras de granizo se apelotonan, se 

arremolinan y se aplanan, tal como los planetas en el universo. No se advierte alrededor de 

este volcán de aire más que un sensible calor (que tiene algún parecido con el descrito por 

Dolomieu en Agrigento en Sicilia, ver también a Estrabón). El termómetro señalaba en el 

cercano riachuelo, pero bajo la espesa sombra de árboles frondosos altos, 19° Reáumur, en 
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el aire del volcán 22° y en el agua de todos los cráteres 21°.7 Réaumur, un calor moderado 

que bien podía atribuirse el calor al sol. Así de diminutas y de inestables como parecían ser 

estas pequeñas bocas, todos los indios aseguran (y los volcanes puesto que quedan sobre el 

camino, son observados diariamente), que desde hace 15 a 20 años no se ha advertido ningún 

cambio ni en número ni en la forma de los cráteres. Y que, además, en cualquier época del 

año, incluso en la de gran sequía, siempre están llenos de agua. Los embudos son difíciles de 

medir, pues el agua disuelve el barro y porque con una vara se puede llegar a muchos pies de 

profundidad a través del lodo. En la mayoría de los cráteres el embudo tiene apenas unas 30 

pulgadas de profundidad, a esta profundidad comienza el suelo fangoso flojo. Puesto que las 

burbujas suben a lo alto a través del barro, revuelven éste, y el agua del embudo es un lodo 

negro-grisoso, que nos embadurnó la cara, las manos y los vestidos... mientras recogíamos 

aire. Además, el aire sale con tal fuerza, que a pesar del embudo que preparamos según 

auténtico arte indígena (ver mi MSS; sobre curare en Esmeralda) con hojas de plátano, entró 

con mucha dificultad en las botellas. Yo analicé muy detalladamente el aire recogido. La 

prueba eudiométrica fue realizada en un agua (agua de lluvia) que, como el agua destilada, 

de 100 partes de gas nitroso muy puro absorbía 11 partes. El aire de los volcanes contiene a 

duras penas 0.014 de oxígeno, pues 100 partes de gas nitroso absorbieron solamente 5 partes. 

El aire atmósferico era ese mismo día en Turbaco (con cielo nuboso) de 0,267 de oxígeno o 

105 grados eudiométrieos. Cuando uno piensa que todos estos pequeños volcanes de aire 

juntos envían a la atmósfera en un minuto por lo menos unas 400 pulgadas cúbicas en 

promedio (casi 10 botellas normales de vino) de este aire irrespirable, es decir, más de 3.000 

pies cúbicos en un día, se asombra uno ante la actividad de un proceso natural que a primera 

vista parece ser tan pequeño. Por lo demás, no se teme que esta cantidad de aire pueda hacer 
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insalubre el pueblo mismo. 3.000 pies cúbicos de nitrógeno son unas pocas gotas en el 

inmenso mar de aire eternamente agitado, que todo lo arrastra consigo. Si se calcula la 

cantidad de aire que descomponen, en una sala de ópera, 2 o 3.000 personas haciendo un gran 

esfuerzo muscular durante 4 o 5 horas, se aterra uno de la absorción de oxígeno y la 

producción de anhídrido carbónico — a pesar de esto, en el análisis eudiométrico se 

encuentra apenas un poco más de 0.04 de ácido carbónico y apenas un poco menos de 0.03 

de oxígeno. En un cuarto medio cerrado, el aire exterior compensa la falta de oxígeno. 

Nuestros cuartos son como agujereadas nasas de pescadores en una corriente. En la atmósfera 

se sucede onda tras onda, y aquellos 3.000 pies cúbicos esparcidos en la atmósfera libre, no 

disminuye en 0.008 la calidad del aire.  

¿Si el aire de los volcanes de Turbaco contiene solo 0,01 de oxígeno, el problema es, qué es 

entonces el resto de los 0,99? Esta pregunta es difícil de responder en el actual estado de 

nuestra química analítica del aire, que no sabemos separar el nitrógeno del hidrógeno. El aire 

no contiene ácido carbónico, pues no enturbia el agua de cal. No es tampoco, como creí al 

principio, gas hidrógeno sulfurado, hepar sulfuro potásico, pues en contacto con el oxígeno 

de la atmósfera no deposita una película de azufre, como lo hacen los grandes manantiales 

de Mariara, Las Trincheras de Puerto Cabello, las de Bergantín en Nueva Barcelona. Las 

partículas problemáticas parecen ser puro nitrógeno, puesto que una vela encendida no 

prende absolutamente nada (1). Pero yo sé por el análisis del aire de las minas, que un gas 

hidrógeno muy ligero purificado de todo ácido carbónico, que sólo existe en la cumbrera del 

socavón, tampoco se prende cuando está mezclando con nitrógeno. Es, pues, probable que el 

aire arrojado por el volcán este compuesto de: 



25 
 

 

Posiblemente nada de oxigeno  

0,014 de oxígeno 

0,986 nitrógeno y algo de gas hidrógeno 

1.000 mezclado. 

En el agua que está contenida en el cráter y que con el aire sube en menor cantidad (casi 

nunca se desborda) no pude descubrir más que un poco de sulfato de alúmina alumbroso. Es 

sumamente transparente cuando se deja asentar y cuando por el reposo se separa de las 

partículas de arcilla suspendidas. Con tan pocos datos, ya que todo el terreno circundante está 

cubierto de selva parece osado afirmar algo sobre el misterioso proceso por el cual la 

naturaleza produce esa cantidad de nitrógeno. En la formación de estratos de piedra caliza 

suramericana (Cuchivano) aparecen, tal como en la calcita de los Alpes Europeos, capas de 

esquisto margoso bituminoso, barro rico en carbón. En el río Sinú encontramos esquisto de 

carbón brillante y endurecido, tal vez de una de esas capas; (pues en el lago Thuner hay hulla 

debajo de la calcita, como la sal gema en Hall en el Tirol). Alrededor de Cartagena se 

encuentra con frecuencia en varios lugares, yeso mezclado con barro y en esta formación 

yesosa (Punta Araya) el barro está frecuentemente carbonado y mezclado con betún. Si 

debajo del volcán, donde existe barro negro-grisoso, marga o esquisto de carbón, o alúmina, 

o esquisto aluminoso, las aguas formaron estas cavidades, a las que el aire atmosférico entra 

desde arriba por pequeñas grietas o desde otras cavidades, el esquisto aluminoso húmedo o 

la sola ardilla húmeda (ver mis Memorias sobre las tierras) ¿habrá acaso descompuesto este 

aire atmosférico y absorbido todo el oxígeno de allí, como ocurre en nuestras minas de sal 
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por medió de arcilla salífera? Así podría formarse una gran cantidad de nitrógeno sin 

calentamiento, es decir, podría separarse del oxígeno atmosférico, entonces al agua podría 

contener algo de alumbre disuelto. Pero, no se oponen a esta hipótesis la tensión y la 

elasticidad con que sale el aire comprimido, después del cual se forman muchos más espacios 

de aire enrarecido. El calor se produce de todos modos (Incluso nuestras minas lo confirman) 

por la descomposición del aire atmosférico a través de la roca; pero es este calor suficiente 

como para compensar la falta de presión que ocasiona la pérdida de 0.28 de oxigeno! El 

termómetro señala sólo 21°.7 en el volcán, ¿o es que el aire se enfría en el largo trayecto...? 

No señala con mayor razón, la fuerza con que sale el aire que, o el aire es empujado por el 

agua, (lo cual puede pensarse en esta parte del mundo tan rico en agua y tan rico en corrientes 

subterráneas), ¿o la naturaleza posee otros medios que desconocemos para producir 

realmente nitrógeno?  

 

En Cartagena sólo se toma agua de lluvia recogida, y aquí en Turbaco agua de manantial. 

Puesto que aquí convalecen los enfermos, los médicos discuten mucho acerca de la ventaja 

del agua, aunque en las colonias españolas, donde los hombres, parecidos a las aves de rapiña, 

beben poca agua, como todos los españoles, el problema no tiene mucho interés. Las aguas 

de Turbaco contienen increíblemente mucha tierra de loza oxigenada disuelta, tal como lo 

analicé por medio de ácido bioxalato de potasio, especialmente la fuente de Arroyo lejos. Sin 

duda el agua de Cartagena, como agua de lluvia debe ser más pura, pero debido a la cercanía 

del mar, contiene algo de cloruro de sodio disuelto, que tal vez compensa la falta de ácido 

carbónico que tiene toda agua de lluvia. El agua de Arroyo lejos absorbió 0.045 de gas 
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nitroso, mientras que el agua de lluvia (una lluvia eléctrica) absorbió 0.114, así de más rica 

en oxígeno fue el agua de lluvia. (El agua de lluvia qué chorrea de los techos de palma 

amarga, se vuelve a un color amarillo - dorado, espumea como toda agua viscosa, sabe cómo 

tisana, viscosa y amarga).  

 

Cada vez que analicé el agua de lluvia en Turbaco durante una tormenta, con excelente ácido 

bioxalato de potasio, nunca contuvo ni huella de tierra caliza.  

Otras experiencias hechas con el agua y el aire del Volcán de Turbaco, recogidos 2 horas 

antes. El aire del Volcán contiene menos de un centésimo de oxígeno. Quizá en la experiencia 

anterior este oxigeno se desprendió del agua sobre la cual el aire permaneció durante 1 día. 

¿Quizá el Volcán no siempre expele el mismo aire?  

Hoy (17 de Abril de 1801) quedaron 202 partes en el Eudiómetro  

No hubo ninguna absorción.  

El Fósforo brillaba menos de 400, absorbía menos de 0.01 de oxígeno. El aire del Volcán no 

es hidrógeno sulfurado. No disminuyó al mezclarlo (agitando) con el agua, ni con el aire 

atmosférico. Un Elater muy fosforescente se colocó bajo el agua. No brillaba sino 18 después 

de absorber el poco oxigeno que arrastraba en las alas, aire atmosférico que se adhiere sobre 

todos los cuerpos, su luz se perdió casi por completo. Hice entrar aire atmosférico en el frasco 

y al momento la fosforescencia del Elater fue muy viva. También el Elater nada bastante 

brillando bien bajo el agua en el frasco, mientras que se apaga totalmente en el aire 

nitrogenado del Volcán. Todo esto es análogo a mis experiencias con la madera que brilla.  
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El Elater enfermó en el aire del Volcán. Estaba moribundo, brillaba débilmente aún al aire 

libre. Cada vez que se le sumergía en el agua, recuperaba toda su luz por algunos instantes 

(esto no era más que la irritación del agua y del frío). También la excitación galvánica hace 

aumentar su luz, pero simplemente como si irritara los nervios. El animal p.e. cuando este 

quieto brilla muy poco, tan pronto como comienza a caminar brilla muy fuerte, más aun 

cuando se lo pellizca. Las 2 placas redondas son ventanas de una transparente córnea, 

rodeadas de pelos setae rigidae. La materia fosforescente está contenida en una masa 

mucilaginosa que tapiza interiormente esta ventana.  

Se puede untar sobre los dedos, como grasas, el dedo brilla 3-4 minutos.  

1. El agua del Volcán tiene un sabor a sulfato, a alúmina y sulfato de soda.  

2. Precipita poco a poco la disolución de Nitrato de Cobre. 

3 Pero no ennegrece el nitrato de plomo, el nitrato de cobre, no contiene entonces sulfuros 

de cal o de potasio. 

4. Mezclándola con ácido oxálico produce un fuerte olor a ácido sulfúrico. ¿Se descompone 

el sulfato de alúmina o de cal?  

¿Se precipita poco a poco una materia blanca, oxalato de cal?  

Agua pura de la fuente de Arroyo Lejos agitada con 100 aire atmosférico de 102, agua de 

Torrecilla, muy rica en cal, de 100 y no más. El aire atmosférico de Turbaco el 17 de abril 

durante una neblina muy espesa sensiblemente sin electricidad estaba a 113°, quedó todo el 

día 114°, cielo obscuro. 
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El bejuco del Guaco al sol desprende mucho aire de la parte inferior de su hoja, nada de la 

superior. 25 partes de este aire con 100 p. de gas n. dan 98° de residuos cuando 24 p. de aire 

atmosférico con 100 g. n. dan 105 de residuo.  

¡El aire no era muy puro! 

Volcanes de aire de Turbaco13 

Los europeos no aclimatados se refugian en el interior de las tierras, en la aldea de Turbaco, 

para evitar los rigurosos calores y enfermedades que reinan durante el verano en Cartagena 

de Indias y en las áridas costas de Barú y Tierra Bomba. Turbaco se halla situada sobre una 

colina, a la entrada de un majestuoso bosque que se extiende hacia el Sur y hacia el Este, 

hasta el canal de Mahates y Rio de la Magdalena. La mayoría de las casas están construidas 

con bambúes y cubiertas de hojas de palmera; límpidas fuentes corren en distintas 

direcciones, naciendo de una roca caliza que contiene algunos restos de corales petrificados, 

y sombrea este sitio el lustroso follaje del Anacardium caracolí, árbol colosal al que 

atribuyen los indígenas la propiedad de atraer desde muy lejos los vapores esparcidos por la 

atmósfera. Disfrutan en Turbaco de una frescura deliciosa, sobre todo a la noche, en razón 

de su altura sobre el nivel del Océano que es de 300 metros. Cuando en el mes de abril de 

1801, nos preparábamos a un largo viaje para Santa Fe de Bogotá y la meseta de Quito, 

después de una penosa travesía de la isla de Cuba a Cartagena de Indias, pernoctamos en 

aquel lugar tan agradable. 

                                                             
13 Este extracto de los viajes de Humboldt por Turbaco fue publicado originalmente en 1810. 
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Los indios de Turbaco que nos acompañaban en nuestras herborizaciones hablaban a menudo 

de un terreno pantanoso situado en medio de un bosque de palmeras, y llamado por los 

criollos Volcancitos. Contábamos que, según tradición religiosamente conservada entre ellos, 

el fuego que en este terreno ardía otras veces quedó extinguido por las frecuentes aspersiones 

de agua bendita que derramó allí un cura de aldea conocido por su gran piedad; trocase por 

este medio en volcán de agua el que lo había sido de fuego. Por razón de nuestra larga estancia 

en las colonias españolas, ya conocíamos los maravillosos cuentos con que los indígenas se 

complacen en fijar la atención de los viajeros acerca de los fenómenos naturales; cuentos que 

se deben menos a la superstición de los Indios que a la de los blancos, mestizos y esclavos 

africanos, y que toman con el tiempo el carácter de tradiciones históricas, no siendo sino 

ensueños de algunos individuos que razonan sobre los cambios progresivos de la superficie 

del globo. Sin que creyéramos en la existencia de ese terreno antiguamente inflamado, 

hicimos que nos condujeran los indios a los Volcancitos de Turbaco, y esta excursión nos 

ofreció el estudio de fenómenos mucho más importantes de lo que podríamos esperar. 

Hállense situados los Volcancitos a 6,000 metros al Este de Turbaco, en un espeso bosque 

donde abunda el Tolú la Gustavia de flores de ninfea y la Cavanillesia mocundo, cuyos 

frutos membranosos y trasparentes parecen linternas suspendidas de la extremidad de las 

ramas. Elévase gradualmente el terreno a 40 o 50 metros sobre Turbaco; pero el suelo, 

cubierto por todas partes de vegetación, impide que se conozca la naturaleza de las rocas 

superpuestas al calizo conchífero. 

En el centro de una vasta llanura adornada de Bromelia karatas, levántense 18 o 20 pequeños 

conos, cuya altura no pasa de 7 a 8 metros, formados de arcilla gris oscura y que presentan 
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en su cima una abertura llena de agua. Oyese un ruido sordo bastante fuerte al acercarse a 

estos pequeños cráteres, precursor en 15 a 18 segundos, de un gran desprendimiento de aire, 

que a juzgar por la fuerza con que se eleva sobre la superficie del agua sufre una presión 

considerable en el interior de la tierra. En dos minutos he contado 5 explosiones y acompaña 

á este fenómeno generalmente una eyección fangosa. Aseguran los indios que en muchos 

años no cambia la forma de los conos, si bien la fuerza de ascensión del gas y la frecuencia 

de las explosiones varían al parecer según las estaciones. Tengo observada por análisis 

hechos con gas nitroso y fósforo, que el aire desprendido no contiene un medio centésimo de 

oxígeno. Es un gas ázoe más puro que el preparado generalmente en los laboratorios. En la 

Relación de mi Viaje al interior del Nuevo-Continente se explica la causa física de 

este fenómeno  
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2. Alexander Walker  

Año de visita  1821 Motivo de visita  

Nacionalidad  Ingles  Hacer un informe sobre la naciente República de 

Colombia donde se ofrezca la mayor cantidad de 

información sobre geografía, topografía, agricultura, 

comercial y política sobre esta república. En especial 

para que sea una referencia a inversionistas y 

comerciantes europeos que tengan en mente Colombia.  

Profesión  
Explorador y 

comerciante  

Fuente: 

WALKER Alexander. Colombia, relación geográfica, topográfica, 

agrícola, comercial y política de este país: adaptada para todo lector en 

general y para el comerciante y colono en particular, Parte 1. Bogotá: 

Banco de la República, 1822. p.179. 

 

Texto: la aldea de Turbaco es bien conocida, por ser el paraje más frecuentado de los 

europeos, que al llegar a Cartagena hallan el calor demasiado grande. Esta aldea, que es 

pequeñita, está situada no muy lejos de la capital, en la cima de una montaña que está a la 

altura de cerca de 980 pies (298.7 metros) sobre el nivel del mar, a la entrada de un bosque 

majestuoso de inmensa extensión.  Sus casas están construidas de cañas de indios, cubiertas 

de pajas. De palma y se hallan bien provistas de agua por numerosas, fuentes. Los jardines 

esta adornados de árboles y plantas muy hermosas, y todo el pueblo está situado tan 

deliciosamente, y hay un aire tan fresco, que se puede muy bien llamar el Paraíso de 

Cartagena. 

También es famoso por un pantano muy singular que se halla en las cercanías, el que 

está ensenado en una selva de palmas, dé tolus que tiene unas cuestecitas en figura de cono, 

que se levantan a 20 o 30 pies sobre su nivel. Su número es de 18 o 20; todas ellas están 
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formadas de una tierra negruzca, y en su ápice tienen un agujero lleno de agua. Según uno se 

acerca a este estanque, se oye de intervalo en intervalo un sonido lúgubre, al que se sigue, en 

15 o 18 segundos, una explosión de gas. Cinco sonidos de estos suceden en dos minutos, y 

frecuentemente vienen acompañados de evacuaciones de agua de pecina. Estos conos se 

llaman Los Volcancitos de Turbaco, y están a cosa de tres millas y media del lugar, a la 

elevación de más de 160 pies sobre él. Los habitantes dicen que, antiguamente arrojaban 

llamas, pero que un cura de mucha santidad logró apagar el fuego con agua bendita, desde 

entonces acá se ha vuelto en un volcán de agua. 
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3. William Duane 

Año de visita  1822 Motivo de visita  

Nacionalida

d  
estadounidense 

Cobrar varias deudas que el país había contraído con 

varios ciudadanos estadounidenses. Esta misión la 

aprovecha para tomar apuntes y publicar  

detalladamente su paso por varios rincones de la de 

Colombia.  

Profesión  

Militar patriota 

neogranadino  

periodista 

Fuente: 

 DUANE William.  A Visit to Colombia: In the Years 1822 & 1823, by 

Laguayra and Caracas, Over the Cordillera to Bogota, and Thence by the 

Magdalena to Cartagena. New York: T. H. Palmer, 1826.pp. 614-619. 

 

Texto: “el camino después de salir de Arjona, y de allí a Turbaco, estuvo bien. Condujo por 

caminos tortuosos y bosques muy profundos, partes de los cuales habían sido talados 

recientemente a cada lado de la carretera durante varias millas antes de ascender a la cresta 

que conduce a Turbaco. Entramos en este encantador pueblo alrededor de las cinco, por un 

suave ascenso, y encontré el de altura, amplia e inclinada, cubierta de un delicado verde 

césped por encima de las cumbres de los bosques circundantes, que condujo el pie de la tierra 

alta en todas direcciones.  

El lugar estaba trazado en amplias calles de cuarenta pies de ancho (12.2 metros), como 

habitual se cruza en ángulos rectos. Las casas no estaban continuo, aunque en la línea de la 

calle, todo de un solo piso, pero con pisos altos y  casas bien cubiertas de paja, con una amplia  

escalera en frente, a lo que fue necesario ascender uno o dos pasos de la calle. El alcalde aquí 

fue un servicial hombre, cabalgó desde el extremo de la ciudad para encontrarse con nosotros, 
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nos condujo a una casa cómoda, dejó un sirviente para proporcionarnos todo lo que 

necesitábamos y quién obtuvo para nosotros buen pan de trigo y leche fresca. Esta 

encantadora ciudad de Turbaco está a unas quince o dieciséis millas de Cartagena, y está 

ocupada por unas ciento cincuenta casas modestas de un piso, ordenadas y limpias por dentro 

y los habitantes pulidos, corteses y complacientes. Muchas familias de Cartagena tienen 

establecimientos aquí, a la que se retiran en la estación cálida del año, o en otras ocasiones, 

recrear o reclutar salud. 

 Este lugar se dice que, en un período, tenía una población de 200.000 indios, de hecho, el 

terreno elevado admitiría 5000 casas sin molestar y con amplios jardines y espacio de pasto 

para todo lo que es necesario para el ser humano comodidad; y los manantiales más deliciosos 

están por todas partes alrededor. Habíamos oído hablar de Los Volcancitos de Turbaco, que 

están a cinco millas de distancia de este lugar, y en terreno de mayor elevación. En un pantano 

de cierta extensión, sobre este terreno elevado, varios montículos irregulares se elevan hasta 

la altura de treinta o cuarenta pies, de forma cónica, y representan como si tuviera una vasija 

en la cima llena de agua, que envía pequeños destellos de gas inflamado, a intervalos 

desiguales. 

No tuvimos tiempo de ver y hablar por nosotros mismos de estos Volcancitos; las historias 

que escuchamos no son las que podríamos, pero hay algunas partes que Turbaco es 

memorable en la historia de esta parte del país en diferentes edades. Fue aquí donde Alonzo 

Ojeda, en 1510, puso a los indios a la derrota. Heredia, otro comandante, peleó algunas 

batallas aquí y quemó la ciudad, desde cuyo momento el lugar ha sido abandonado por los 

nativos. Aquí Morillo fijó su cuartel general el 11 de junio de 1815 y atacó La Popa defendida 
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por el Cnel. Soublette; aquí fue donde Bolívar instaló su cabeza cuarteles primero, cuando el 

espíritu federal que imponía a las provincias en hostilidad el uno al otro, indujo a Castillo a 

negarse a cooperación con Bolívar; aquí estaba, que mientras Morillo era seductor él por una 

tregua y un compromiso, Bolívar preparó el camino para el sometimiento final de Cartagena.  

El 20 de mayo, antes del amanecer, estábamos en nuestra ruta a Cartagena; la noche era fresca 

y deliciosa, y la Línea de un descenso continuado, pero muy gradual. Mucho más trabajo ha 

sido otorgado al traducir este pasaje de la manera más modesta que cualquiera que haya visto. 

Las colinas, donde las desigualdades planteadas, han sido reducidas, para perseguir las 

inclinación de la línea en una uniforme graduación y regular. Pero, como todas las cosas que 

empezaron los españoles, todavía están deshechas, o sólo medio hecho: este camino, sin 

embargo, admite una rueda carruaje todo el camino, pero hay algunas partes que no admitirán 

más de una. Los únicos carros de ruedas en la República, son algunas máquinas de 

construcción pesada, llamadas volantes, con ejes y cuerpos pesados; pero que desaparecerá, 

y su lugar sea abastecido en toda la república, cuando cada vez que el gobierno comienza a 

ejecutar los principios en que coincidieron en 1823. Las carreteras por sí solas son ahora lo 

común de la república. Con buenos caminos su comercio cuadriplicaría cada año, durante un 

siglo de años, el profesional conducto del año anterior. El mundo todavía es insensible de los 

recursos de Colombia. 

Pasamos el pueblo de Benavides entre setos de catre árboles de tonelada, cuyos vellones 

maduros y sin cortar ondeaba en la brisa, y bordeando los arbustos en flor con todos los 

matices.  El pueblo de Ternera, a nuestra derecha todavía más adelante, había algo de la 

apariencia de una aldea militar, como son en todas partes se ve adyacente a grandes 
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guarniciones; donde el viejo  veterano encuentra una enfermera, el holgazán un lugar al 

acecho; de donde el desfile matutino de la guarnición y la inspección dominical, exhibe el 

trabajo manual del jabón y el almidón, y el suave hierro de las lavanderas del pueblo, a 

quienes pudimos discernir con las manos  en la espuma narrando las batallas de sus amantes, 

o cantando una canta elogiosa o un aria sobre Bolívar. Como mi familia había estado aquí 

algún tiempo, los viejos amigos estaban en la guardia, mientras descendíamos la colina desde 

la que el mar y la Popa de Cartagena primero se nos vino encima, y finalmente el cuadro 

exquisito de la ciudad, su espléndida cuenca de Tesca, y la multitud de barcos y objetos que 

ocupan el espacio de visión por todas partes”. 
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4. Gaspard Theodore Mollien 

Año de 

visita  
1823 

Motivo de visita  

Nacionalida

d  
francés   

Oportunidades de  negocios comerciales en territorio 

colombiano. 
Profesión  

diplomático 

negociante 

Fuente: 
 MOLLIEN Gaspard Theodore. El viaje por la República de Colombia en 

1823. Bogotá: Ministerio de Educación Nacional, 1944. PP. 19-20 

 

Texto: el 1.o de febrero me dispuse a emprender el viaje a Santa Fe de Bogotá. Los temores 

que la proximidad de Morales, dueño a la sazón de Maracaibo, inspiraba en todas partes, me 

impidieron ponerme en camino antes. Tan pronto como me convencí de que el general 

español no se aproximaba al río Magdalena, me dirigí al intendente para conseguir caballos. 

Este funcionario envió gente a todas partes para obtenerlos. Pero como el ejército de 

Montilla, jefe de los patriotas, remontaba a su tropa, los campesinos habían ocultado sus 

caballerías en los bosques para sustraerlas a las requisas. Por fin se pudieron encontrar unas 

cuantas, y a pesar de las quejas, bastante fundadas, de los dueños, las trajeron rendidas de 

cansancio y medio muertas, de hambre y de sed. Mientras que, confiando demasiado en los 

cuidados de mi mozo de mulas, me ocupaba yo en los preparativos del viaje, aquél se limitó 

a atar los caballos en el patio sin darles ni una brazada de hierba durante los tres días que 

duraron aquéllos; y como me puse en camino sin enterarme de ello, tuve una serie de 

dificultades, pues los pobres animales a cada paso se caían de inanición en el camino. 
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Hacía muchísimo calor, caminábamos penosamente a través de los bosques, cuando oí que 

detrás de mí alguien me gritaba en francés: Caballero: ¿a dónde va Usted? La pregunta y el 

idioma en que se hacía me hicieron volver la cabeza; vi un joven que apresuraba el paso de 

su caballo para alcanzarme. Después de haber contestado a su pregunta, se anticipó a las mías 

diciéndome que era oriundo de Saint-Etienne en Forest, que era armero de oficio y que había 

venido a Colombia con la esperanza de hacer fortuna, pero que se había equivocado de medio 

a medio. Luego de haberme dado sobre su persona otros detalles, me propuso acompañarme; 

acepté de buen grado su ofrecimiento y no tuve que arrepentirme, pues viendo lo mucho que 

me daban que hacer mis caballos, me fue utilísimo, bien ayudando en su tarea al mulero, o 

arreando con su caballo a los míos que se quedaban rezagados. Pasamos por Ternero, y, 

hablando de los latrocinios que los desertores acababan de cometer en este mismo camino, 

llegamos sin mayor tropiezo, y muy cansados de esta primera jornada, a Turbaco.  

La carta de recomendación que para todos los alcaldes me diera en Cartagena el intendente, 

me valió una buena acogida en Turbaco: el alcalde me alojó en casa de una persona de las 

principales del pueblo: era un pintor, título que se dan los pintores de brocha gorda de la 

región; mi huésped estuvo de lo más amable que darse pueda.  

Siguiendo la costumbre de los hispanoamericanos cuando viajan, me había provisto de un 

caldero, de una sartén y de todos los demás utensilios y provisiones que no se encuentran por 

estos caminos; llevaba además una de esas camas que hay en España, que son muy cómodas 

porque se pueden guardar en un baúl, que se carga con facilidad en una mula, De manera que 

en realidad causé poca incomodidad a mi huésped; se puso mi cama en una de las mejores 

habitaciones de la casa. Por la noche tuve mucho frío, prueba evidente de que este lugar debe 
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de ser muy sano para los europeos, que para evitar el clima de Cartagena podrían venir a 

Turbaco y esperar aquí a que los buques estuviesen a punto de zarpar. Turbaco dista sólo seis 

leguas de Cartagena, circunstancia que hace que la estancia en este pueblo sea doblemente 

agradable por la facilidad que ofrece de poder volver en seguida al centro de los negocios. 

Salí de Turbaco al día siguiente; el alcalde me proporcionó dos caballos de silla a cambio de 

los dos pencos del día anterior. A pesar del calor excesivo que hacía, llegamos temprano a 

Arjona.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



41 
 

 

5. Carl Agoust Gosselman 

año de 

visita  
1823 

Motivo de visita  

Nacionalida

d  
Sueco Fue enviado a Colombia por el gobierno sueco para 

explorar posibilidades de relaciones comerciales entre los 

dos países. Profesión  
marino 

diplomático 

Fuente: 

COSSELMAN Carl August. Viaje por Colombia: 1825 y 1826. Bogotá: 

Ediciones del Banco de la República,1981.PP. 95-97  

 

Texto: en la tarde del 23 de noviembre monté a caballo y avanzando lentamente por el sucio, 

polvoriento y ancho camino dejé a Cartagena para tomar la dirección de Turbaco. La lluvia 

al caer transformaba todo en pantanos y ni siquiera la acción del sol podría evitar que así 

fuera. La posibilidad de una tristeza solitaria se esfumó por la compañía que a mi lado llevaba. 

A mis costados viajaban dos criollos que fueron elegidos miembros del nuevo Congreso y 

como tales se dirigían a Bogotá. Uno de ellos era Pardo, encargado del correo de Cartagena, 

muy querido por todos sus vecinos y considerado uno de los mejores oradores liberales en la 

Cámara de Representantes, a quien el solo mencionar a los españoles ponía los pelos de 

punta. Natural de Antioquia, provincia conocida por la cantidad de servidores públicos dados 

a la patria, había ejercido importantes funciones durante la guerra, motivo por el cual le 

otorgaron el puesto de encargado del correo, que era uno de los mejores. Esa calidad ayudó 

a que por segunda vez le correspondiera representar a la ciudad. 

El otro era Tallaferro, hombre joven de Panamá, perteneciente a una de las familias más ricas 

de esa región. Entendía inglés y algo hablaba el francés, pero no utilizaba esas lenguas. 
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Cada uno llevaba un sirviente y un guía y por ello una larga fila de viajeros avanzaba 

trabajosamente por el sendero, al que constantemente se le lanzaban palabrotas debido a su 

mal estado. 

Tallaferro ya había tenido actividades de gobierno, las que realizó en Méjico y Perú; luego 

fue elegido Gobernador de Panamá. Por esto resultaba buena compañía viajar con tales 

personalidades. 

A medida que avanzábamos el camino mejoraba y al atardecer cruzamos un bello bosque, 

engalanado con casitas rodeadas de plantaciones de maíz y plátano. Los troncos de los árboles 

y sus ramas Se encontraban envueltos por el abrazo de las lianas que se prolongaba a los 

troncos cercanos, a las raíces, se arrastraban por el suelo, cubriéndolo todo, con ese color 

verde de vida que daba un toque poético al paisaje. Todo parecía encantado y como un cuadro 

decorado con largos y espesos festones. A lo lejos semejaba formar una alfombra mullida de 

hojas sobre los arbustos que las recibían. 

Verdaderamente resulta imposible tratar de describir la diversidad de figuras que forman y 

las infinitas direcciones que toman; lo único cierto y comprobable es que troncos, ramas, 

suelo, arbustos y piedras quedan cubiertos por fina capa de gruesas y verdes filigranas. 

En el pueblito de Tereneda, a seis kilómetros de Cartagena, descansamos por breve tiempo y 

proseguimos el viaje hasta alcanzar los montes de Turbaco. En todo este tiempo el camino 

iba ascendiendo y tras media hora de hacerlo nos encontramos en sus alturas observando La 

Popa y Cartagena, en cuyo puerto distinguíamos nítidamente dos enormes barcos de guerra. 

El sendero se adentraba en las montañas cuyo aire tan puro era muy diferente al de la ciudad. 

Con agrado nos dejamos llevar por sus curvas, hasta que se nos presentó una imponente 
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pampa en la que reposaba el pueblo de Turbaco, al cual llegamos con la puesta del sol, sucios 

y agotados. 

Aunque dista solo  veinte kilómetros de Cartagena era un pueblo con un clima completamente 

diferente. Sus noches son muy agradables; no se padece del calor ni de los mosquitos. Para 

Cartagena debe de representar lo que Gayra a Santa Marta; un lugar de recreación y descanso. 

Sus accesos son de buena calidad, lo cual atrae a la nobleza que llega hasta acá para disfrutar 

del aire fresco o curar sus males. Por lo demás, es bien visto visitar el pueblo por una 

temporada 

Nos alojamos en la residencia del Alcalde, viejo conocido del señor Pardo, que nos recibió y 

agasajó con una excelente cena, tras la cual se conversó hasta que la noche y el sopor pudieron 

más que las pláticas. El sueño y el descanso de esa noche están en mi mente como los mejores 

que haya vivido en Colombia, y aún me parece ver nuestras finas hamacas colgando en los 

portales, en las que apenas nos cubríamos con un delgadísimo cobertor.  

Al tiempo con el cantar de los gallos la caravana estaba presta a partir, tomando el camino, 

de bajada ahora, que nos llevó hasta Arjona. Ahí desayunamos en la casa del alcalde, amigo 

de nuestro muy popular director de Correos, que, por supuesto conocía a todos los alcaldes, 

directores de correos y sacerdotes diseminados en el camino hacia Bogotá. 
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Texto: terminado el almuerzo, montamos de nuevo a caballo y no tardamos en llegar al 

pueblo de Arjona que nos pareció muy miserable; atravesamos el pueblo sin detenernos y 

seguimos sin parar hasta Turbaco. Merced a una carta de recomendación que yo llevaba para 

el alcalde, su acogida fue excelente; no sólo se empeñó en que nos quedáramos en su casa 

instalándonos en el mejor cuarto, sino que nos hizo servir una buena cena que compartimos 

con su familia. Como durante la comida le dijéramos que nos gustaría visitar los Volcanes 

que hay en los alrededores de Turbaco antes de seguir el viaje a Cartagena se ofreció con 

tanto gusto a acompañarnos al día siguiente por la mañana e insistió tanto para que pasáramos 

el resto del día en su casa, que no creímos abusar de su amabilidad aceptando tan  sinceros 

ofrecimientos. 

 

El pueblo de Turbaco toma su nombre de una tribu de indios muy numerosa que antaño 

ocupaba el actual emplazamiento del pueblo y sus alrededores y que antes de haber sido 

6.   August Le Moyne 

Año de visita  1839 Motivo de visita  

Nacionalidad  francés 

Llegó a Colombia en octubre de 1828, como vicecónsul, 

nombrado por Carlos X, rey de Francia. Profesión  

diplomático, 

entomólogo, 

dibujante y 

escritor  

Fuente: 

 LE MOYNE August. Viajes y estancias en América del Sur, la Nueva 

Granada, Santiago de Cuba, Jamaica y el Istmo de Panamá. Bogotá: 

Centro.1945. PP.354-356 
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sometida por los españoles sostuvo con ellos encarnizados combates, el último de esos 

combates, dice el historiador Piedrahita, una india sola, de veinte años, había, matado con su 

mano ocho españoles sin haber agotado, para realizar esa proeza la mitad de las flechas que 

llevaba en la aljaba. 

El pueblo actual se asienta en una colina que se eleva a unos trescientos metros sobre el nivel 

del mar y que, gracias a esa situación, disfruta de una temperatura, suave si se la compara 

con la de las márgenes del Magdalena; las noches, sobre todo, son deliciosas , En la época 

en la que me detuve en ese pueblo, las casas no eran sólo chozas de negros, sino que había 

muchas que eran verdaderas casitas de campo con una galería alrededor de la fachada; las 

paredes enjalbegadas estaban adornadas con pinturas de flores o alegorías, cuyo dibujo 

dejaban en verdad, bastante que desear. Por los alrededores del pueblo brotan muchos 

manantiales que forman otros tantos riachuelos de aguas límpidas, que contribuyen a 

mantener el aire puro y fresco; por esta razón han muchos enfermos que vienen de Cartagena 

para ponerse.  

Como cuando hice la excursión a los volcanes, los encontré lo mismo que como fueron 

descritos cuarenta años antes por Humboldt, prefiero reemplazar la descripción que yo 

pudiera hacer de ellos, por la que hizo aquel sabio viajero en su obra Vistas de las Cordilleras. 

“Los volcancitos, dice, están situados a seis mil metros al este de Turbaco, en un bosque 

espeso donde abundan las balsamíferas de To1ú, las Gustavias, que tienen flores por el estilo 

de las ninfeáceas y las Cavanillesia mocunda, cuyos frutos membranosos y transparentes 

parecen linternas o faroles suspendidos en las extremidades de las ramas, El terreno se va 

elevando gradualmente hasta unos 40 o 50 metros de altura por encima del pueblo de 
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Turbaco, pero como está cubierto por todas partes de vegetación, no se puede distinguir la 

naturaleza de las rocas que hay sobre el terreno calcáreo-conchado. 

En el centro de una amplia llanura bordeada de bromelias karatas, se levantan unos diez y 

ocho o veinte conos de pequeñas dimensiones, cuya altura no excede de unos 7 a 8 metros. 

Estos conos están formados por una arcilla de color gris negruzco; en un vértice hay una 

abertura llena de agua aproximarse a esos pequeños cráteres, se oye con intermitencias un 

ruido sordo y bastante pronunciado que precede cada quince o diez y ocho segundos al escape 

de gran cantidad de aire. La fuerza con que ese aire se eleva sobre la superficie del agua, 

puede hacer suponer que está sometido en el interior de la tierra a una gran presión. 

Generalmente he contado dos explosiones cada dos minutos. Algunas veces ese fenómeno 

va acompañado de una salida de fango. Los análisis que hice, valiéndome de gas nitroso y de 

fósforo demostraron que el aire expelido no contiene media centésima parte de oxígeno. Es 

un gas ázoe, más puro que el que obtenemos generalmente en los laboratorios". 

Cuando los españoles llegaron por primera vez, existía, según parece, en las inmediaciones 

de esos volcanes de aire, un templo que los indios habían consagrado a aquella de sus 

divinidades dispensadoras de la salud y al que, cuando estaban atacados de determinadas 

enfermedades, acudían en peregrinación para curarse. Los sacerdotes que oficiaban el templo 

habían hecho construir a su alrededor chozas para albergar a los enfermos; éstos, llevados al 

pie de los montículos formados por las materias fangosas expelidas por los volcanes. Se 

metían en ellas hasta el cuello, mientras, los sacerdotes invocaban con sus plegarias la 

intervención caritativa de la divinidad. 

El 16 de noviembre, muy de mañana, salimos de Turbaco; aunque Cartagena sólo dista unas 

cinco leguas, sin embargo, debido al mal estado del camino, que pasa por medio de bosques, 
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por un terreno cubierto de protuberancias y que a veces es fangoso o pedregoso, está cortado 

por barrancos obstruido por troncos, no pudimos entrar en la ciudad más que cuando ya era 

de noche.  
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7.  Juan José Nieto Gil 

Año de visita  1839 
Motivo de visita  

Nacionalidad  colombiano 

Obtener información para redactar un texto geográfico del 

Estado de Bolívar.  Profesión  

político, 

escritor, 

militar y 

estadista  

Fuente: 

NIETO Juan José. Geografía histórica, estadística y local de la provincia 

de Cartagena República de la Nueva Granada, descrita por cantones 

(Volumen 3 de Biblioteca bicentenario de la independencia de Cartagena 

de Indias).Cartagena de Indias: Alcaldía Mayor de Cartagena de 

Indias.2011. PP.41-43 

 

Texto: Turbaco, Parroquia de indígenas, con 2,288 habitantes á cuatro leguas y media de 

Cartagena, situado al Este casi sobre la cumbre de unas montañas. Desde el arribo de los 

primeros españoles acaudillados por Alonso de Ojeda y Juan de la Cosa, Turbaco fue 

ocupado antes que la Capital, teniendo que sostener con sus parcialidades de indios, una 

guerra que le costó muchas pérdidas entre ellas la del valeroso y rico Juan de la Cosa protector 

de Ojeda. Después de la segunda incursión, cuando Don Pedro de Heredia se posesionó de 

Cartagena y emprendió la conquista, Turbaco fue uno de los puntos más resistidos que 

encontró, y cuya sumisión le fue bastante dificultosa. Estos indios además de ser gallardos y 

ricos, eran tan valientes y osados; que un escritor de aquella época dice, que hasta las jóvenes 

de diez y ocho años se batían con los españoles con tanto denuedo como los varones; 

contándose de una que en el último combate que duró un día entero, despachó tres españoles 

antes de morir ella. 
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Por los dos siguientes fragmentos de su conquista conservados de la antigüedad, se puede 

deducir la difícil posición de los españoles en  esta Jornada.  Dice así Heredia, después del 

primer ataque y retirada. “No es de valientes  ánimos despreciar al  enemigo, en especial  si  

los  tiene  valientes  como  hemos conocido en estos indios, de· quienes podemos temer el 

revolver contra  nosotros  á  deshonra: y más,  si  las  espías  que  sin  duda tendrán  les dan  

avise  de  algún  descuido  nuestro;  y pues  no  es razón  lo  tengamos  no  solo  en  estar  

alerta,  sino  es también  en dejar de buscar llano Para Valemos bien  de los Caballos que son 

los nervios  de la guerra  contra  estos  naturales  mudémonos al  llano que  tenemos  en  

frente  y parece  acomodado  a  todo”: Al  entrar  en  el  segundo  combate  embestidos por  

los  Turbacos los  arengó ·así. “Bien  advertís  caballeros y  amigos,  cuanto  nos importa  en 

esta  ocasión hacer  muestras  de la sangre española   que han  criado nuestras venas, pues  

sobre la virtud valiente  que debemos mostrar  4  en  todo  trance,  en  este  se  requiere  

mayor, porque  de  conseguir  esta victoria  contra  estos valientes  indios, que lo son más 

que cuantos hay en estas provincias, quedaremos seguros en ellas, estimándonos los demás 

por quienes somos, que pues hemos vencido á quien ellos temen, no les e-estará bien no 

entregarnos sus cerriles cuellos en nombre de nuestros Reyes católicos:'" 

Turbaco por sus baños y temperamento, ha sido siempre preferido para residencia de campo 

de las personas acomodadas de la plaza, que han hecho en él habitaciones capaces á que ha 

debido siempre su importancia. Este pueblo ha sufrido mucho en la guerra de la 

Independencia. El año de 15 fue quemado por los patriotas para que los españoles no hallasen 

alojamientos, y ha sido el cuartel general en  las tres épocas que se ha puesto sitio a Cartagena. 

El 1º de septiembre de 1,820, sufrió el ejército colombiano una sorpresa y derrota por los 

españoles en este pueblo, quienes si hubieran sabido aprovecharse de ella, habrían puesto en 
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peligro la libertad del Magdalena.; pero la línea se rehízo inmediatamente, y se sostuvo hasta 

la capitulación de la plaza. En 'Turbaco se tejen canastos muy estimables con unas fibras 

sacadas de una cañita indígena muy fina, provéase de palma para casas, y se ocupan con 

suceso en la agricultura, cuyos frutos ayudan al consumo de la ciudad. Hizo parte de la 

encomienda de Don Gerónimo de Portugal y Córdova, que lo erigió en Parroquia en l.546 

pasando después a la corona. 
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8. Antonio López de Santa Anna 

Año de visita  
1850-1852  

1856-1958 
Motivo de visita  

Nacionalidad  Mexicano 
Pasar el resto de sus días en Turbaco, después de ser 

expulsado de su país.  Profesión  
Político y  

militar   

Fuente: 

  LÓPEZ de Santa Anna Antonio. Mi historia militar y política, 1810-

1874: memorias inéditas. Estados Unidos de América: Universidad de 

Michigan.1905. PP. 96-99,114-177. 

 

Texto: en abril de 1850 arribamos al puerto de Cartagena de la Nueva Granada y 

encontramos la mejor acogida. Para sustraemos del excesivo calor de esta ciudad amurallada 

nos trasladamos al pueblo de Turbaco, de temperatura agradable, distante cinco leguas. 

 

Teníamos necesidad de cómoda habitación y reedifiqué una casa arruinada que compré a 

poco precio. Me impuse con gusto que en aquel recinto de mi propiedad vivió en un tiempo 

el ilustre Simón Bolívar, libertador de Colombia. En la sala de esa casa existían dos argollas 

de bronce donde el célebre caudillo colgaba su hamaca en que acostumbraba dormir. Yo 

cuidé que se conservara en el mismo lugar. 

 

Fastidiado de la vida pública por tantos desengaños, con pocas esperanzas de reposo en el 

suelo natal siempre agitado, me decidí a pasar en Turbaco el resto de mis días. Consecuente 

con esta resolución tracé mi plan de vida. Dedicado a cultivar una bonita posesión de campo 

en las orillas de la población llamada La Rosita, pasaba en ella las horas que el sol no 

molestaba. Mi familia estaba contenta entre gentes que nos favorecían con su adhesión y 
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cariño. Todavía existe en aquel campo santo la bóveda en donde mis despojos mortales 

habían de reposar. 

En tal situación, una comisión mexicana compuesta del coronel don Manuel María Escobar, 

don Salvador Batres y el doctor don Adolfo Hegevich tocó las puertas de mi tranquila morada 

y puso en mis manos la correspondencia que conducía; a la vez me instruyó de todo lo 

ocurrido en la revolución que había derribado del asiento al general don Mariano Arista, por 

haber desmerecido la confianza pública, y en su reemplazo se me llamaba. 

Las lecciones del pasado, frescas en mi memoria, tenían mi ánimo tan mal prevenido que con 

tristeza me impuse del llamamiento que se me hacía. En conferencias con la comisión 

expliqué sinceramente los temores que me retraían a la admisión del honor que se me 

dispensaba... Por fin, fueron tantas las excitaciones de la comisión que me resigné a acatar la 

voluntad de la nación, abandonando mi agradable retiro y encaminándome para el puerto con 

la comisión y la familia. 

 

La salida de Turbaco presentó un aspecto melancólico aterrador: el tañido de las campanas 

de la iglesia tocaba rogativa, las gentes agrupadas alrededor de mi casa, con semblantes 

angustiados, y el triste adiós que de boca en boca repetía, conmovieron mi sensibilidad, 

subiendo de punto la pena al salir de la casa reedificada con tanto trabajo; parecíame oír una 

voz fatídica que con el acento de la admiración me gritaba: ¡A dónde vas insensato...! ¡Ah!, 

el presentimiento del corazón nunca engaña. 

 1858 

Mi arribo al puerto de Cartagena conmovió al vecindario de Turbaco. Muy temprano aquellas 

buenas gentes comenzaron a salir a mi encuentro. El cura párroco, a pie y mojado por la 
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lluvia que había caído, asomó el primero, seguido de una multitud que me saludaba 

entusiasta; la música del pueblo llenaba el aire con sus sonatas, y al apearme del caballo 

disputábanse la preferencia de abrazarme. La vista de la casa que dejé con pena produjo en 

mi ánimo una dulce melancolía. 

El vecindario de Turbaco, sabedor de mi determinación, manifestó sentimiento y me pidió 

con insistencia que desistiera del viaje que preparaba. Una comisión me entregó la petición 

escrita, la misma que no puedo menos que insertar a continuación, considerándola digna de 

aparecer en la historia de mi vida; y como una prueba de la estimación que conservo a ese 

pueblo generoso. 

¡Cuánto se aglomeraba en mi mente en aquel momento! Regresaba de la patria, y regresaba 

con un desengaño más... 

Restablecida mi tranquilidad, volvía a mis ocupaciones campestres. Dos años siete meses 

transcurrieron sin que en mi mansión ocurriera el menor disgusto. 

El anuncio de una próxima revolución en aquella República interrumpió tanta tranquilidad; 

fue el precursor de nuevos acontecimientos en mi daño. Para librarme de las consecuencias 

de una revolución que se anunciaba desastrosa, me trasladé a la isla de St. Thomas, con 

intención de regresar pasada la tormenta. 

El vecindario de Turbaco, sabedor de mi determinación, manifestó sentimiento y me pidió 

con insistencia que desistiera del viaje que preparaba. Una comisión me entregó la petición 

escrita, la misma que no puedo menos que insertar a continuación, considerándola digna de 

aparecer en la historia de mi vida; y como una prueba de la estimación que conservo a ese 

pueblo generoso. 
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“Exmo. señor general don Antonio López de Santa Anna: no es la vil 

adulación ni el bastardo interés el que nos mueve a tomar la pluma para 

hacer a usted, y si se quiere al mundo entero, una franca y genuina 

manifestación; es, sí, un sentimiento honroso de gratitud que nos lo inspira 

y que la estricta justicia nos lo ordena. 

En nuestro relato procuraremos no exagerar los hechos de que vamos a 

ocuparnos; usaremos del lenguaje que acostumbramos los hombres 

sencillos y honrados que se hallan empapados en la más justa gratitud; por 

tanto, esperamos que usted nos oiga con indulgente atención. 

Desde que supimos de una manera positiva que usted había resuelto 

separarse de nosotros, un profundo sentimiento domina a esta población; 

sentimiento que se aumenta más cuando nos parece que dicha separación 

es para siempre. 

Nosotros quisiéramos hoy estar inspirados de la dulce persuasión de los 

apóstoles y de la sublime elocuencia de un Cicerón, para ver si con dichas 

inspiraciones podíamos conseguir desvanecer de usted semejante viaje. 

Cuando en septiembre de 1855 vimos regresar a usted a este lugar, 

recibimos su venida como un presente que la Divina Providencia nos 

legaba, y con tanta más razón lo creíamos, cuando de la boca de usted 

oímos estas preciosas palabras: Pasaré con vosotros el resto de mis días. 

Este ofrecimiento nos llenó de orgullo, porque no tenemos vergüenza de 

confesar que nos orgullecemos de tener a usted como a nuestro padre y 
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bienhechor; pero cuando descansábamos tranquilos en la posesión de este 

bien providencial, nos quiere usted sorprender con un triste y doloroso 

adiós, despedida que nos llena de consternación y desconsuelo. 

Hemos dicho que recibimos el regreso de V.E. como un don de la Divina 

Providencia y vamos a dar la razón. Que V.E. en este pueblo y limítrofes no 

ha sido otra cosa que nadie puede dudar, porque dudarse no se puede, lo 

que es notorio y evidente, como atestiguan los hechos siguientes: 

¿No es verdad que desde el rico hasta el pobre, el viejo y el joven, la viuda 

y la huérfana, el náufrago marinero y el desgraciado presidiario, todos han 

recibido de la generosa mano de usted servicios positivos? Los primeros 

han encontrado en usted un préstamo oportuno y sin  interés con que salir 

de sus ahogos y aumentar sus especulaciones; los segundos un socorro 

suficiente no sólo para remediar sus necesidades sino para mejorar su 

situación; pues lo repetimos todos, hemos sido protegidos por V. E. Si 

ponemos un paralelo y juzgamos imparcialmente lo que era Turbaco 

cuando por primera vez vino V.E. a este lugar, y lo que es hoy, se notará 

que su población se encuentra duplicada. 

Entonces en el centro del pueblo no se veían sino miserables chozas y 

solares desiertos, y hoy aparecen casas cómodas en mejora cada día. La 

iglesia, nuestra parroquia, en completa ruina, hoy la vemos reedificada con 

sus altares completos y adornados; faltaban ornamentos y V.E. cubrió 

también esta necesidad el curato fue reedificado igualmente. No había 

cementerio, y V.E. costeó uno con su recinto de material. No había otra 
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industria que pequeñas plantaciones de caña mal aperadas y algunas 

sementeras de poca valía, cuando hoy pasan de cincuenta trapiches con 

todos sus complementos; no se conocía el cultivo del tabaco, ni las crías de 

ganados, y hoy son muchas las familias que viven de este ramo lucrativo, 

todos protegidos por la mano protectora de V.E. Porque si es verdad que 

hay algunas excepciones que no hayan recibido directamente su protección, 

también lo es que éstas son partícipes del común provecho. Todos estos 

grandiosos servicios nos imponen un deber más sagrado, es el ser 

agradecidos. 

Por tanto, Exmo. señor, y autorizados por la promesa que usted nos hizo y 

hemos referido, le rogamos encarecidamente desista de su proyectado 

viaje; porque lo repetimos de buena fe: que deseamos permanezca V.E. en 

este lugar, pues también nos ayuda con sus sabios y respetables consejos 

que con frecuencia nos da y que no tenemos rubor en declarar: que V.E. 

nos ha inculcado la adhesión al trabajo, dándonos el ejemplo, pues siempre 

lo hemos visto con una constancia sin igual, aplicado a la noble profesión 

de cultivar la tierra, no por la utilidad que ha reportado a V.E. sino por dar 

ocupación a centenares de proletarios que vagaban por estos alrededores, 

hundidos en la miseria por no tener en qué ocuparse; y de éstos hay muchos 

que con sus economías son propietarios. 

Reunidos todos estos hechos queda completamente demostrado que en el 

corazón de V.E. se encuentra todo lo grande, todo lo bello, todo lo sublime 

y todo lo heroico. 
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 Si V.E. otra vez por cumplir un deber patriótico, si los recuerdos de una 

idolatrada patria lo colocan y lo fuerzan a llevar a cabo su ausencia, 

entonces no nos queda otro recurso que correr al templo y de rodillas ante 

los altares, unidos a nuestros hijos y hermanos, pedirle al Dios 

Omnipotente, creador y velador de los destinos humanos, para que proteja 

a V.E. en su marcha y vele por los turbaqueros, en cuyos corazones queda. 

Pero si afortunadamente V.E. oye nuestra súplica y desiste del viaje que nos 

entristece, entonces, imitando al grande Scipión, iremos a nuestra iglesia a 

dar gracias al Altísimo por el bien que se digna concedernos”. 

 

Turbaco, febrero 10 de 1858. 

 

Alcalde, Manuel Tejada. Ciprián Julio. 

Pedro E. Miramón. José María Esquiaque. José María Vives. 

Dámaso Villarreal, a ruego de los ciudadanos Felipe Borja, José A. 

Peternino, Lucas Atencio y Manuel T. Miranda, José María Vives. Miguel 

A. Puello. Pedro P. del Río. Valentín Dorio. Pedro Devós. Ciriaco Montero. 

Enrique Buendía. 

A ruego del ciudadano Antonio Acuña, José María Vives. Luis Ramos. 

Manuel Alcalá. Plácido Hernández. José Anaya. Juan María Sarabia. José 

María Martínez. Tomás Muñóz. Salvador Vives León. Domingo P. de 

Recuerdo. 
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A ruego de José Cardona, Aniceto Domínguez y Venancio Hurtado, José 

María Vives. Por mi señor padre y por mí, Pedro Tapia. Julián J. Figueroa. 

Gregorio J. Díaz (cura párroco). Dionisio Arnedo. 

Por mis legítimos hermanos Francisco, Gregorio y Maximiliano, Dionisio 

Arnedo. Baltasar Arnedo. Ramón Santoya. Manuel María Torres. José 

Puello. Manuel Villarreal. Víctor Flores. Pedro Luqués. 

A ruego de Ignacio Acosta, Manuel Villarreal. Pedro Quintana. Mariano 

Ramos. Santiago González. Matías Villanueva. Francisco Ramos. 

A ruego de Juan Hurtado, Pedro Calvo. Lucas Pájaro. 

A ruego de Manuel Martínez, J. Pedro Devós. Félix Cortacero. Ezequiel 

Acuña. Agustín Mariñón. Pablo Puello. Juan Portalatino Cevallos. José 

Aniceto Tejedor. Juan Bautista. Federico Puello. Miguel Ramos. José M. 

del Río. José J. Velázquez. Manuel Álvarez. Julián Torres. 

  

A ruego de Luis Puello, J. Pedro De voz, José Andrés Torres. 
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9.  Isaac Farewel Holton  

Año de visita  1850 Motivo de visita  

Nacionalidad  
Estadounidense 

Estudiar la flora tropical de la 

Republica de la Nueva Granada.   
Profesión  

Químico, 

naturalista, teólogo y pastor protestante 

Fuente: 

 HOLTON Isaac Farewell. La Nueva Granada: veinte meses en los 

Andes. Bogotá: Ediciones del Banco de la República. 1981. PP. 45-49 

 

Texto: con mucha pena me despedí de Cartagena y deseoso de volver a verla o por lo menos 

de encontrarme de nuevo con el señor y la señora Sánchez y con la amable hermana de la 

señora. Mis recuerdos de esos días fugaces y felices contrastan con muchos episodios que he 

vivido desde entonces. Para la persona que llega a la Nueva Granada sin la experiencia de 

viajar a caballo y en mula, el consejo y la ayuda de un buen cónsul son invaluables. 

Al principio el viajero no puede creer que dos baúles se puedan acomodar en el lomo de una 

mula. El equipaje debe dividirse en dos partes, cada una de igual tamaño y peso, y cada bulto 

no debe sobrepasar de 100 libras. El que olvida estos detalles lo paga muy caro, porque si la 

carga pesa más, con tiempo y dinero acabará llegando a su destino, pero para el viajero la 

demora será peor que perder todo el equipaje. 

A cada baúl se le debe poner una funda impermeable que tape todos los lados, menos el de 

abajo, y a falta de ella hay que cubrirlo con un encerado, que es una tela pegajosa y gruesa, 

impermeabilizada con brea o pintura. El encerado se amarra con una soga, tan fuertemente 

que es inútil intentar desatarlo con las solas manos. Por las sogas y encerados he pagado hasta 

ochenta centavos. 
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Cada cual debe comprar las cuerdas para amarrarlos encerrados y cuidarlas bien porque los 

peones roban todas las que pueden, ya que les gusta robar cualquier cosa que sirva para 

amarrar; si tienen la oportunidad se llevan desde una hebra de hilo hasta un cable. Las cuerdas 

para colgar las hamacas y para atarlos encerados se llaman aquí lazos, nombre incorrecto, 

pues lazo quiere decir nudo corredizo o lazada. A las bestias las alquilan con los rejos, que 

son cuerdas de cuero sin curtir y sirven para asegurar la carga a la mula y a veces para amarrar 

los encerrados. También llaman rejos a los látigos, que son del mismo material, pero más 

delgados. 

Las provisiones para el viaje se llevan en petacas, o sea cajas cuadradas de cuero, de dos pies 

de lado y forradas por dentro. Si son de fabricación burda y sin forro se llaman hatillos.  

El siguiente problema es conseguir las bestias, término que incluye caballos, bueyes, mulas 

y machos. Alquilando cinco o  más animales, se paga por cada uno y el dueño de estos paga 

el peón; pero si se alquilan menos, el peón vale lo de un animal adicional. Por consiguiente, 

cuatro bestias cuestan 10 mismo que cinco, y es muy difícil, si no imposible, lograr que el 

dueño haga una excepción a la regla. Se supone que el peón compra su alimentación y la de 

las bestias con el dinero del patrono y que debe cargar el agua para el aseo del viajero, colgar 

su hamaca, etc.; pero en realidad sus deberes y derechos no están bien definidos. En los pasos 

de los ríos el viajero paga su propio pasaje y el del equipaje; el peón costea el suyo y el de 

las bestias, si hay que ayudarlas a pasar. 

El peón no puede cargar las mulas solo, pero únicamente en caso de emergencia pide ayuda 

al patrono para que sostenga la carga a un lado del animal, mientras él coloca la otra al lado 

opuesto y amarra ambas. Al cargar la mula, el peón le tapa a esta la cabeza con la ruana para 

que no vea y se quede quieta; luego le pone un par de cojines llamados enjalma y encima 
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coloca, a un lado, un tercio o media carga, y mientras alguien la sostiene acomoda al otro 

lado al "compañero" y amarra los dos. 

Cuando se termina de cargar, lo más prudente es dejar salir adelante al peón y las bestias y 

seguirlos antes de que se pierdan de vista. No es necesario estar con ellos todo el día, pero 

hay una gran diferencia entre ir adelante o atrás. En el primer caso el peón y las bestias viajan 

un poco más rápido, pero si después de las cinco de la tarde hay que pasar por un lugar donde 

están de fiesta o bailando, lo más seguro es que algún percance impida que el equipaje llegue 

esa misma noche al sitio donde el ingenuo viajero está esperando. En este caso lo mejor es 

creer las explicaciones del peón y vigilarlo mejor la próxima vez, así como sentirse muy 

afortunado si la noche de la escapada el peón no utiliza las cobijas del patrono, porque de lo 

contrario este tendrá que dormir sin ellas y recibirlas al día siguiente repleto de bichos 

sedientos de sangre. 

Al salir por la puerta de las murallas se llega a un espacio abierto entre éstas y el barrio de 

Jimaní, y cruzándolo diagonalmente se pasa otra puerta y un foso con puente levadizo y 

cabeza de puente. A la izquierda está el peñón de San Lázaro con la fortaleza tallada en la 

roca, y más adelante, a la derecha, hay un barrio de chozas de barro y techos de paja. A la 

izquierda, La Popa, que es lo primero que se divisa entrando por Boca Chica, en cuya cima 

hay un convento inhabitado hoy día pero que a veces es el centro de operaciones militares.  

Desafortunadamente para Cartagena La Popa está más alta que todas las otras defensas de la 

ciudad e incluirla en las murallas habría duplicado el costo ya exorbitante de estas. Por otra 

parte, fortificarla aisladamente haría depender de ella la suerte de la ciudad, porque su captura 

significaría la pérdida de Cartagena al enemigo. Por eso tengo la impresión de que habría 

sido mejor haber fortificado únicamente el lado que da al mar y haber invertido el costo de 
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las murallas en educación pública. Es una lástima que no subí hasta La Popa, pero de todas 

maneras creo que todavía no conozco a Cartagena. 

Después el camino pasa por la laguna de Tesca, de aguas aparentemente salobres. Los peones 

cuentan historias fantásticas de los pescados vivíparos, con senos de mujer, que hay en la 

laguna. Se trata del manatí, Manatus Americanus, mamífero que es la misma vaca marina de 

Herndon y que es alimento importante en el Amazonas, pero que aquí poco lo utilizan. Es 

natural que su carne no sepa a pescado, ya que, como la foca y la ballena, de pescado no 

tienen nada. 

Cerca de la laguna vi por primera vez en mi vida un arbusto verde pálido y de tallo carnoso, 

del cual pensé que no podía ser otro que la Batis marítima, planta muy común en las Antillas 

y por eso me sorprendió no haberla visto en Sabanilla. Browne fue el primero en describir la 

Batis en 1756, pero su verdadera naturaleza siguió siendo un enigma hasta hace poco, cuando 

el doctor Torrey descubrió que estaba relacionada con las familias de las euforbiáceas y de 

las empetráceas. yo la vi al pie de las murallas de Cartagena, al lado de la planta bajita, 

extendida y terriblemente espinosa que produce una especie de haba que nosotros llamamos 

"burning beans" o "nicker beans" y cuyo nombre científico es Guilandina Bonduc. 

Más adelante llegamos al insignificante caserío de Ternera y cerca de la aldea vi la flor 

extraordinaria del Hura crepitans o jabillo, árbol muy bello y de savia lechosa perteneciente 

a la familia de las euforbiáceas. A veces en los Estados Unidos se puede conseguir la fruta 

del jabillo, que cuando madura se abre estrepitosamente, dejando alrededor solo pedacitos de 

fruta y semillas. 

Abandonamos luego la llanura y subimos la loma donde está Turbaco. Tal vez en toda la 

Nueva Granada no haya un sitio con vista al mar tan agradable como Turbaco. Aquí el héroe 
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de una sola pierna, Santa Anna, apuesta a los gallos y espera el momento propicio para 

regresar a Méjico. Algunos cartageneros ricos tienen casas de campo en Turbaco y también 

el cónsul británico, señor Kortright. En este lugar termina la vía carretearle y se puede añadir 

que también termina la civilización. 

Hubiera querido ver unos volcanes que arrojan lodo, situados a cuatro millas de Turbaco, 

pero desgraciadamente no tuve tiempo. Turbaco está a casi dos leguas y media de Cartagena. 

En Turbaco el camino se desvía hacia el interior y antes de dejar el mar me detuve a 

contemplarlo por última vez, porque ¿quién me podría asegurar, en verdad, que volvería a 

verlo? He pasado tantos años de mi vida cerca al mar, que dejarlo atrás era como abandonar 

el hogar. La última mirada a los cerros lejanos de Navesink no fue nada en comparación a lo 

que sentí entonces. La impresión que me produjo contemplar el mar en ese crepúsculo 

tropical la rememoro hoy con una emoción que casi ningún otro recuerdo evoca en mí. El 

americano se siente cerca al hogar en cualquier lugar donde oiga las olas del mar. 
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10.  Nicolás Tanco Armero 

Año de visita  1851 Motivo de visita  

nacionalidad  colombiano Lugar de paso en su viaje a China  para estrechar lazos 

comerciales con Oriente y de explorar  posibilidades de 

promover la inmigración de mano de obra china hacia la 

Nueva Granada.  

profesión  Político 

Fuente: 

TANCO Armero Nicolás. Viaje de Nueva Granada à China y de China à 

Francia. Paris: Simón Raçon. 1861. PP. 9-10. 

 

Texto: esa noche dormimos en un pueblecito llamado Arjona, y al día siguiente temprano 

llegamos a Turbaco. En medio de este lindo paraje se levanta una hermosa casa que sorprende 

al viajero. Es el adorno de la plaza; es la casa del general D. Antonio López de Santa Anna, 

ex presidente de la república de Méjico.  

Los hechos de este hombre como gobernante, y como hombre privado, debo confesar que 

nunca me han inspirado simpatía: no me parecen dignos de elogio... Empero, el hombre que 

por largos años ha gobernado un Estado, un general que en defensa de su nación ha perdido 

una parte principal de su cuerpo, un individuo histórico por más que se diga, y poseedor de 

millones de pesos... Un tal hombre, repito, me inspiraba alguna curiosidad, y deseaba 

conocerle. 

No me fue difícil satisfacer este deseo. Su secretario privado me presentó a él, y tuve con el 

general una larga conferencia.  En esta ocasión pude conocer algo al hombre, y no encontré 

que su instrucción tuviera un valor de muchos quilates; pero tampoco creí que merecía la 

fama de negado que se le da generalmente. No es un ente vulgar, ni tampoco un genio: es lo 

que comúnmente se llama una mediocridad. 
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Físicamente hablando, el general Santa Ana me pareció bien. Hermosa frente, alto de talla, 

aire militar y bastante agradable; su pierna perdida en el sitio de San Juan de Ulloa contra los 

franceses está reemplazada por una postiza de caucho que no dejaba de inspirarme 

veneración. Es tan bello defender la patria y el honor nacional, que las heridas que por tal 

causa se obtienen son siempre dignas del respeto de los conciudadanos y de la admiración de 

todos. 

Al día siguiente a las seis de la mañana proseguí mi camino en compañía del coronel, y el 

día 7 de diciembre llegué a Cartagena, la ciudad heroica, la rival de Bogotá.  
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Texto: los cambios políticos, que recientemente han tomado lugar en México deben crear un  

gran interés  en los movimientos del General Santa Anna; y un corresponsal en Cartagena ha 

justamente estimado el atractivo del tema en favorecernos con los siguientes bosquejos 

ilustrativos de la residencia del General durante los últimos dos años de  su exilio voluntario 

en Turbaco, con algunos detalles acerca de sus hábitos de vida; y un bosquejo de la bahía de 

Cartagena, con el episodio del embarco del general.  

Sera recordado que a  la conclusión de la guerra mexicana y después de los desastres que 

acontecieron a su ejército, el General Santa Anna tomó su residencia en la  Habana, pensando 

encontrarse allí con la hospitalidad y la generosa recepción que un personaje de su talla 

debería haber merecido;  pero los celos de las autoridades españolas rápidamente se 

despertaron, y le fue pedido que abandonara la isla tan amablemente como le fue posible a 

los oficiales españoles emitir tal petición. 

De allí el General procedió a Jamaica donde residió por un tiempo, manteniendo el mejor 

entendimiento con las autoridades y los principales habitantes de esa isla; pero una la falta 

de conocimiento del idioma, los modales y costumbres de los ingleses lo indujo, aunque con 

pesar, a dejar atrás las acogedoras costas de Jamaica, y a centrar sus pensamientos hacia una 

11. Corresponsal de The Illustrated London News 

año de visita  1853 motivo de visita  

nacionalidad  ingles Obtener información para hacer un reportaje sobre 

Antonio López de Santa Anna y su estadía en 

Turbaco.  
profesión  periodista 

Fuente: The Illustrated London News. Londres. 30, abril, 1853. P. 324. 
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de las hermanas repúblicas hispanoamericanas. Por ese motivo escogió Nueva Granada y 

arribó en Cartagena; pero encontrando que el clima no estaba de acuerdo con su familia se 

retiró a Turbaco, un pequeño pueblo indígena, favorablemente mencionado por  Humboldt  

y situado alrededor de quince millas del puerto de Cartagena.  La principal ocupación del 

General Santa Ana durante su residencia en Turbaco, ha sido mejorar y embellecer la 

apariencia general de ese pueblo, y de una propiedad fina que el compró en sus alrededores. 

El General es un hombre alto, bien parecido, de una oscura, realmente española complexión, 

con una mirada aguda y penetrante;  Él es un madrugador, de minuciosos hábitos de negocios, 

muy moderado y raramente o nunca dando riendas sueltas al consumo de vino o licores;  y a 

diferencia de  la  mayoría  de sus compatriotas, el  raramente fuma.  Sus modales son corteses 

y afables particularmente hacia los ingleses, por quienes parecía tener un marcado gusto; y 

él cordialmente muestra aversión hacia todo lo que sabe a yanqui. 

El General y su familia se embarcaron, el 13 de Marzo a bordo del vapor Real, Trent, hacia 

México, donde es dicho, que él ha sido llamado a presidir sobre los destinos de ese malogrado 

país---Solamente el tiempo dirá con qué éxito cumplirá ese objetivo. Ciertamente parece 

difícil para los asuntos de cualquier país, estar en un estado más deplorable que en el presente 

prevalece en México. 

Poco es conocido hasta ahora de su programa; pero, de no ser aceptado en todo por el pueblo 

mexicano, él irá, con toda seguridad, de regreso a Nueva Granada. 

Uno de los bosquejos muestra la casa del General Santa Anna en Turbaco, situada en la Plaza. 

Es la única casa hecha de piedra en el pueblo; y contrasta singularmente con las otras 

moradas, las cuales están construidas de barro y cubiertas con palma. 



68 
 

 

La escena concurrida fue dibujada en el momento que el General estaba dejando el pueblo, 

para embarcar en Cartagena.  

Turbaco está situado en la entrada de un extenso bosque, sur-oeste de la Popa, una de las 

cumbres más notables en los alrededores de Cartagena. Humboldt declara que el pueblo se 

encuentra alrededor de unos 1151 pies por sobre el nivel del mar. 

Desde la terraza alrededor de su domicilio, él tenía una vista de las colosales montañas de la 

Sierra Nevada de Santa Marta, parte de la cual estaba cubierta eternamente con nieve. El 

espacio intermedio, consistiendo de colinas y llanos, estaba vestido con una vegetación 

exuberante, asemejándose a aquella del Orinoco. 

El lector de los “viajes” de Humboldt recordara su interesante relato de los Volcancitos, o 

Volcanes de aire de Turbaco. El deleite con el cual el habla de sus excursiones botánicas, “el 

pequeño manantial de Torrecilla, la primera vista de una Gustavia en flor, o de la Cavanillesia 

cargada con frutos de bordes membranosos y transparentes.” 

 

Para regresar a los bosquejos de nuestro corresponsal. La siguiente muestra la “gallera” que 

el General Santa Anna hizo construir en Turbaco, para ser capaz de gratificar su pasión por 

ese deporte. La pelea de gallos es un deporte popular en México; fue una vez un 

entretenimiento Real en Inglaterra, y Santa Anna ha meramente seguido el ejemplo de 

nuestro Enrique VIII, En erigir una gallera, “para la más magnificente celebración del 

deporte,” la cual, por cierto, fue prohibida por una de las legislaciones de Oliver Cromwell. 

 

La bahía de Cartagena con la embarcación de Santa Anna, y el bote transportándolo hacia el 

vapor Trent es el tema del grabado de la parte superior. 



69 
 

 

Inteligencia subsecuentemente recibió declaraciones de que Santa Anna había 

definitivamente accedido a retornar a México, como dictador, el 1 de abril. Él tuvo una larga 

entrevista con Escobar y los sentimientos que el expresó han sido publicados. Estos no son 

favorables a los Estados Unidos. El lema de Santa Anna es “La independencia o la muerte”. 

Él severamente reprocha a los mexicanos con ingratitud hacia él; declara que el ama el retiro 

y solo acepta el poder por motivos patrióticos. 
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12.  Miguel María Lisboa  

año de visita  1853 Motivo de visita  

Nacionalidad  brasileño 
Lugar de paso en una d sus misiones diplomáticas  

Profesión  diplomático 

Fuente: 

 Lisboa Miguel María. Relación da un viaje a Venezuela, Nueva Granada 

y Ecuador. Bogotá: Fondo Cultural Cafetero. 1984. PP. 247-248. 

 

Texto: hay tres leguas desde Arjona a Turbaco, antigua capital de los aguerridos indios que 

ocupaban el país cuando Heredia lo invadió; pero el camino estaba menos inundado. Turbaco 

es un lugar donde se respira un aire fresco y saludable, donde muchos habitantes de Cartagena 

tienen sus casas de campo a donde vienen a tomar aires, y donde el dictador de México, el 

general Santana hizo construir una casa que yo había oído describir como un palacio, pero a 

mi entender es muy poco digna de ese título. Está situada en la plaza de la parroquia y es la 

única vivienda con techo de teja, y no pasa de ser un gran almacén, sin piso superior, con una 

arcada en el frente y tan poco atractiva que no tuve la curiosidad de visitar su interior. Me 

dijeron que su comodidad principal era un anfiteatro para pelea de gallos (gallera) pues su 

propietario es muy aficionado a este deporte.  

Descansé por un tiempo en la posada de Turbaco, cuyo dueño era amigo y compadre del 

dictador mexicano; y él me aseguró lleno de satisfacción que Santana había salido hacia 

México bien dispuesto a darles una lección a los yankis y a expulsarlos del territorio de la 

república, o (lo que él mismo confesaba ser más probable) a quedar en el campo de batalla. 

Le pregunté si le parecía fácil hacer la guerra con ventaja contra los americanos, a lo que me 

contestó que sí, porque Santana además de los recursos internos de su país contaba con 

auxilio extranjero. Yo pensaba que el compadre del general aludía a la intervención de 
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Francia e Inglaterra y estaba admirado de ver cómo eran sus ideas políticas de amplias y 

comprehensivas, cuando también sufrí mi desengaño al oírlo exclamar: "Sólo de la Nueva 

Granada puede él contar con el auxilio de mil y tantos hombres, contándome a mí entre 

otros". 

A pesar de los ruegos del posadero no quise dormir en Turbaco y habiendo picado a mi 

caballo pasé por Ternera, grupo de miserables casas de paja a dos leguas de distancia, y al 

cabo de otra legua atravesé otro caserío semejante llamado Caimán. Todas las casas de este 

camino, a excepción de las principales de Mahates, Arjona y Turbaco, tienen paredes 

construidas de bambú, algunas con revoque y otras mostrando el esqueleto de las cañas que 

las forman. Un poco más adelante de Caimán (Tesca o actual Olaya Herrera) dejé el camino 

que sigue por la orilla de una laguna o ciénaga cerca a Cartagena, y tomando otro a la 

izquierda entré en esta famosa plaza de armas al anochecer del día de San Bartolomé, después 

de una jornada bien digna de ese aciago día. 
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13. Viajero desconocido  

Año de visita  1856 Motivo de visita  

Nacionalidad  Estadounidense hacer una entrevista a Antonio López de Santa Anna 

quien habitaba en Turbaco para el año de 1856 Profesión  Periodista 

Fuente: 
The New York Herald. New York. 14, febrero, 1856.  

 

Viaje de Cartagena a Turbaco, en ruta hacia Bogotá. Visita a Santa Anna. La casa donde 

vive. Aspecto del ex dictador. Su perspectiva de la guerra europea. Lo que piensa de Estados 

Unidos. Abandono de la vida privada, etcétera. 

Como suele suceder al visitar un país español, el  Citar la fuentedía 8 por la tarde nos sentimos 

decepcionados por no conseguir caballos para salir de Cartagena; pero llegaron durante la 

noche, y antes de que el día amaneciera, ya estábamos montados. Nuestro equipaje fue 

también colocado a lomo de caballos y de asnos; y como algunos amigos nos acompañaron 

a lo largo de varias leguas, la cabalgata que salió de la antigua ciudad de Cartagena más bien 

parecía la compañía Canterbury de Chaucer traducida al español. Vamos con destino a 

Bogotá, la capital de Nueva Granada, y nuestra compañía está formada por el general 

Mosquera -de quien ya he hablado-, dos diputados del Congreso de la  Provincia, un médico, 

un joven que regresa de un viaje por Europa, este humilde servidor y los sirvientes de varias 

otras personas, además del número usual de cargadores y conductores de bestias. Incluyendo 

amigos y sirvientes, no éramos menos de 50 jinetes en el grupo y, mientras cruzábamos la 

ciudad y se iban reuniendo quienes estaban en los puntos de salida, los conocidos de cada 

uno sacudían pañuelos y de los balcones vecinos nos iban coreando diversas voces de "adiós". 

Entre los animales iba uno cuya carga atraía la atenci6n de quien no está habituado a ello: 
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dos cajas fuertemente clavadas que transportaban 4 000 dólares y eran remitidas a alguien en 

Bogotá. 

Un paseo agradable de dos horas nos condujo a Turbaco, donde nuestros amigos, que debían 

regresar, habían ordenado un suculento desayuno de despedida. Este pueblo, a cuatro leguas 

de Cartagena, es la actual residencia del general Santa Anna, ex dictador de México. Después 

de hacerlos convenientes honores a los preparativos dispuestos por nuestros amigos y para 

los cuales la cabalgata nos había despertado un enorme apetito, alrededor de unos doce de 

nosotros encendimos nuestros cigarros y procedimos a visitar al hombre que ha desempeñado 

un papel tan notable en los asuntos de México. Su casa es un gran edificio de piedra de una 

sola planta, al viejo estilo español, con columnas, entrada para carruajes y jardines. Su 

aspecto resulta muy agradable en el medio de las casas, pobremente techadas de paja, de la 

gente cerca de la cual vive. 

Se nos condujo al gran recibidor, que ocupa casi todo el frente de la casa, y se informó al 

general de nuestra llegada. Las paredes aparecían cubiertas con un elegante tapiz francés de 

dibujos dorados con fondo azul y orillas color carmesí, aproximadamente cinco pies a partir 

del piso (1.50 metros), y el espacio en blanco restante se hallaba adornado con varias 

estampas francesas a color, enmarcadas de forma sencilla. Un piano de palo de rosa 

permanecía abierto, con algunas partituras sueltas encima; dos o tres sofás y una docena de 

butacas de caoba y bejuco estaban situadas alrededor; y más allá del medio de la habitación, 

entre las dos grandes puertas, una que abría hacia la calle y la otra hacia un patio cubierto 

con césped, se hallaban alineadas, mirándose de frente, dos hileras de sillones y mecedoras, 

con una mesa de mármol en el centro, adornada con un florero. El conjunto tenía un aspecto 

sencillo y de comodidad tropical que resultaba muy agradable. 
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El ex dictador apareció casi de inmediato. Yo lo había conocido hacia diez años, en La 

Habana,  y esperaba encontrarlo muy cambiado; pero si existía alguna variación, era para 

bien. Tenía el aspecto de un hombre bien conservado de 50 años, de aproximadamente cinco 

pies con diez u once pulgadas de estatura (1.79 metros), ancho, robusto y erguido. Sus ojos 

son oscuros y las cejas prominentes dan a estos un aspecto hundido, haciendo que el color 

cambie con las variaciones de luz. Su tez es de color oliva, no lleva patillas ni bigote y, con 

excepción de unas cuantas "patas de gallo" en las esquinas de los ojos, no se observan arrugas 

en su cara o en su frente. Su pelo es de un color gris claro, pero me dicen que utiliza un tinte. 

Entró despacio en la habitación, caminando con cierto problema e irregularidad, valiéndose 

de un bastón. Su ropa era un pantal6n a cuadros pequeñitos con un fondo café, propio de un 

simple caballero del sur, un chaleco ligero y un saco café, con pañuelo al cuello y botas finas. 

El único adorno era un alfiler de grandes diamantes en el pecho. Por las referencias a fechas 

que dio durante la conversaci6n, calcule su edad en 59, y al preguntársela, respondió que su 

cumpleaños era el 21 de febrero. 

Nos recibió con toda la solemne cortesía de un hidalgo español de la vieja escuela, saludando 

y ofreciendo la mano a todos, y luego nos invite a sentar. Su conversación se dirigió sobre 

todo al general Mosquera, quien escuchó con atención y cortesía, aunque disentía abierta y 

frecuentemente, afirmando que él era un demócrata cabal, en los principios y en la práctica, 

y parecía expresar sus sentimientos con gran franqueza. Como le hable en español, y le 

mencioné el hecho de haberlo conocido en La Habana, es probable que se equivocara al 

tomarme por cubano. 

Después se me informó que, al enterarse de que mi nacionalidad era la americana, dijo 

lamentar la forma tan abierta en que habló sobre los Estados Unidos. Dado que solo 
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exteriorizo los sentimientos políticos que ha exhibido ante el mundo a lo largo de toda su 

carrera pública, yo carecía de motivos para ofenderme, y no creo faltar a las reglas de la 

caballerosidad si presento a sus lectores un breve bosquejo de las observaciones que hizo. 

Su primera pregunta, una vez agotada la etapa superficial de la conversación, se refería a las 

noticias de Europa, afirmando que las esperanzas presentes de paz eran falaces. Habló de los 

contendientes con, a mi parecer, buen juicio, observando que Rusia no sentía en sus recursos 

el peso de la guerra en igual medida que los aliados, aunque el sacrificio en vidas y en el 

tesoro había sido inmenso para ambos lados. Pregunto si la gente en los Estados Unidos 

seguía sintiendo más simpatía por Rusia que por los aliados, e hizo notar lo extrañó de ver a 

la democracia y a la autocracia simpatizando de tal forma. La conversación pronto viró hacia 

México, y entonces habló de su carrera con alguna extensión. Entro al ejército español como 

cadete en 1810, a la edad de catorce años, y sirvió durante diez años, en el lapso en el que las 

fuerzas republicanas al mando de Guadalupe Victoria y Guerrero fueron por completo 

aplastadas. Había ascendido en rango y alcanzado algunas distinciones, cuando en 1821 se 

sumó a la organización que proclamó el Plan de Iguala, cuyo propósito reconocido era 

deponer al gobierno colonial español y colocar a algún príncipe europeo en el trono 

independiente de México. 

El Plan se juró en la víspera de Navidad de 1821, e Iturbide se dirigió hacia el Occidente para 

pronunciarlo, mientras el 

Marchó al sur para esparcir el eco.28 El movimiento fue completamente exitoso, y se aniquiló 

en nueve meses a las fuerzas españolas, que sumaban 80 000 hombres. Hizo la afirmación de 

haberse unido a este movimiento por amor a su país y porque lo persuadieron sus amigos, 

quienes lo animaron a hacerlo diciéndole que se convertiría en el Washington de México, y 
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que aseguraría la felicidad de su tierra natal. Cuando Iturbide se coronó, para sorpresa de 

muchos, sino es que de todos los que lo apoyaron, se desilusiono y consternó. Sus amigos 

volvieron a buscarlo, diciendo que él era la esperanza de México, e insistieron de nuevo en 

que fuera su Washington. Se desarrolló el plan de una Unión Federal y se decidi6 a dirigir 

las fuerzas de la nación para apoyarlo. "Era joven entonces -dijo- y el error que cometí fue 

de juventud, no de corazón." Triunfé, y se hizo el intento de formar una confederación de 

estados a la manera de los Estados Unidos. Pero dijo: 

“México se ha esforzado por irritar el sistema federal sin saber lo que es una federación, y 

el intento ha sido siempre en vano. Se abandonó el viejo sistema español, que era una especie 

de confederación de provincias que constituían el virreinato de Nueva España, y cada estado 

se empeñó en ser una soberanía independiente. Todo se trocó en congresitos, y todos querían 

una posición y un sueldo y gastos de viaje y dinero.” 

Continúa diciendo que esta había sido una de las principales causas de las dificultades y 

disputas en México. Se quería imitar a los Estados Unidos, sin reflexionar en lo que los 

Estados Unidos habían hecho. Allí, trece colonias separadas integraron una Unión federal 

para constituirse en una entidad, mientras que la unidad de México se destruy6 para formar 

muchas naciones pequeñitas. Las colonias americanas tendieron hacia Un Centro común, e 

hicieron fuerza, puesto que la unión hace la fuerza, mientras que las varias independencias 

de México se apartaron del Centro común, y esto trajo división y debilidad. El resultado fue 

que, cuando un enemigo extranjero invadió México, y se esperaba que inclusive las mujeres 

ancianas y los niños pequeñitos se apresuraran a rechazar al enemigo, este encontró que el 

sentimiento nacionalista se hallaba muerto. La gente de algunos estados dijo que esperaría a 

que los yanquis llegaran a sus puertas para rechazarlos; otros mandaron al gobierno federal 
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solo una parte de su contingente de hombres y dinero, mientras que a muchos mexicanos se 

los encontró combatiendo en las filas americanas. Así dijo:  

“México, un país que posee 8 000 000 de habitantes y con abundante riqueza y recursos 

materiales, fue conquistado, para reprobación y vergüenza propias. De tal manera es como 

el negro, Álvarez, alcanzó la notoriedad.” 

Declaró que, cuando el país había resuelto lograr la paz a cualquier precio, y se negó a 

contribuir al sostenimiento de la guerra, el decidió abandonarlo, puesto que no firmaría paz 

alguna ni se quedaría a presenciar la degradación de México. Lo animaba el mismo espíritu 

que animó a los antiguos cartagineses, quienes ante el altar de los dioses juraron por sus hijos 

una enemistad eterna hacia Roma. 

“Los Estados Unidos son la Roma de la antigüedad y la Rusia de la modernidad. Son los 

enemigos de nuestro país, nuestra religión y nuestra raza, y se tragarán y comerán a nuestros 

ciudadanos, como ya lo hicieron en California y Nuevo México. Estas provincias las 

obtuvieron a través de una llamada cesión pública, pero fue una cesión pacífica con un rifle 

apuntando a nuestros pechos. Es como si un hombre corpulento a un lado del camino 

dirigiera una escopeta al viajero distraído y desarmado, pidiéndole una limosna por el amor 

de Dios.  

No solo las odio, los aborrezco coma nación y toda mi vida atestigua ese sentimiento. No 

hablo de los americanos como individuos, hasta donde se no tengo ningún enemigo personal 

que sea americano, al contrario, tengo una excelente opinión de muchos americanos que 

conozco, y cuando estuve en los Estados Unidos recibí muchas -de verdad, muchas- 

atenciones personales. Fui bien acogido en todos lados; el general Jackson me ofreci6ó un 

banquete en la Casa Blanca; muchos ciudadanos notables me invitaron a sus hogares; 
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organismos públicos me rindieron honores en varios lugares y un barco del gobierno me 

transportó de New York a México. Pero el espíritu que alienta, y la política que guía al 

pueblo americano es antag6nica a mi propio país, y no puedo brindar al enemigo de este 

cualquier otro sentimiento que el que nace del amor par mi tierra natal. Así lo manifesté a 

mi regreso a México, después de la paz. Encontré dinero americano circulando par todos 

lados. Alrededor de 2 500 000 dólares, que fueron dejados por el ejército, circulaban entre 

la población, corrompiendo a nuestros jóvenes y familiarizándolos con la visión del águila 

americana. Mi primer decreto fue para sacarla del país y lo hice. No quiero nada de ellos, 

ni de sus principios, ni siquiera su dinero.” 

La conversación pronto se generalizó, y declaró que ya no tenía nada que ver con los asuntos 

públicos y que había cerrado su carrera como hombre público. Poco después nos retiramos. 

En Turbaco se me dijo que él está haciendo mucho bien, estimulando la industria de la gente 

y prestándole pequeñas sumas de dinero para comprar mercancías, iniciar nuevos plantíos o 

mejorar los que existen. Está empeñado en conseguir que se construya un camino de peaje 

del pueblo a la ciudad de Cartagena, y se dice que ha ofrecido contribuir con 40 000 para la 

obra -dos tercios del costo estirando. 

Omití mencionar que, durante la entrevista, afirmó que a menudo se le ha preguntado por qué 

no se fue a residir a los Estados U nidos: "Pero -dijo- no solo no residiré entre ellos, sino 

tampoco en donde se encuentren, y si vinieran aquí, me iría más lejos." 

 Por mi parte, me temo que el "yanqui universal" será un hombre del que en esta época será 

difícil de huir.  De hecho está aquí, porque varios capitalistas neoyorquinos ya han 

comenzado la obra de reabrir el canal de Cartagena, pisándole los talones, y están haciendo 

navegar sus  barcos de vapor por el río Magdalena, adelantándosele, con auspicios más 
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favorables y abundantes utilidades para su empresa. El negocio es demasiado grande y bien 

remunerado coma para que falle.  

Al dejar a Santa Anna, montamos a caballo y cabalgamos unas cuantas millas hasta Arjona, 

donde pasamos la noche. 

Amigo. 
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14. Charles Saffray 

año de visita  1869 motivo de visita  

nacionalidad  francés 
Estudiar plantas medicinales de los Estados Unidos de 

Colombia. profesión  Médico, botánico  

Fuente: 

SAFFRAY Charles. Viaje a Nueva Granada. Bogotá: Litografía el 

Arco.1968. PP. 24-25 

 

Texto: un arriero o muletero llamado Cañas, juntamente con su hijo, que tenía por nombre 

Cañitas, accediendo a mis instancias y a las del propietario de la fonda donde me hospedaba, 

comprometiéndose a trasladarme a la ciudad de Calamar, en el Magdalena. 

A las seis de la mañana, padre e hijo entraban en el patio de la fonda, conduciendo para mí 

un caballo ensillado que no tenía muy mala traza, pero en cambio, las mulas destinadas a 

llevar los bagajes ofrecían un aspecto lastimoso. Los preparativos se hicieron con mucha 

lentitud. 

El camino de Cartagena a Turbaco está apenas abierto a través del bosque; es un sendero 

sinuoso, lleno de barro, cortado por barrancos y charcas llenas de agua, obstruidos por raíces 

y troncos de árboles, y donde se enseñorean los vástagos de bambúes y los cactus. 

Cuando ha caído un árbol centenario, corroído por los parásitos y agobiado por el peso de las 

plantas trepadoras, que forman en su ramaje como una corona ficticia, el arriero, sin dar 

importancia al obstáculo que le intercepta el paso, desenvaina su machete y abre camino muy 

pronto. En otros casos avanza por el lecho de un torrente, sobre cantos rodados y pelados 

peñascos; la marcha es entonces lenta y penosa, y es preciso recordar a menudo las palabras 

del conductor: "Tenga usted paciencia". Hacia medio día llegamos a las inmediaciones de un 
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estanque, donde mandé hacer alto, colocando al punto mi hamaca entre dos árboles. Aquello 

era una playa de formación reciente, la yerba presentaba tintes amarillentos muy agradables 

a la vista; varias' aves chillonas volaban acá y allá y algunas hermosas garzas a las cuales no 

atemorizó nuestra presencia, sondeaban con su largo pico el pantanoso suelo de las orillas.  

 

Pero mientras me balanceaba en mi hamaca, entregándome a una profunda meditación, 

espesas nubes de mosquitos, pequeños y grandes, me declararon de pronto tan encarnizada 

guerra, que me pareció prudente pronunciarme en retirada. 

Cerca de aquel estanque observé un árbol de aspecto extraño, que los indios llaman mocundo 

(Pourretia platanifolia), y cuyo follaje ofrece bastante semejanza con el de nuestro plátano. 

De la extremidad de las ramas penden cápsulas provistas de cinco grandes alas membranosas, 

delgadas y  sonoras como el pergamino, y que a cierta distancia parecen farolillos de papel 

aceitoso. También tuve ocasión de ver y estudiar, no lejos de Cartagena, un árbol que llaman 

Palo de Vaca, o árbol de la leche, respecto al cual se han complacido los viajeros, y sobre 

todo los que exploran sin salir de su gabinete, en referir cosas por demás Interesantes, pero 

embellecidas siempre por una fantástica imaginación. El árbol de la leche (Galactodendrurn 

utile), no se cultiva en ninguna parte, ni lo merece tampoco. En las regiones donde crece 

espontáneamente, sólo en el caso de necesidad mayor, de falta de comestibles, o por puro 

capricho, se recurre a él; mas para que su jugo se pueda beber, es preciso mezclarle con una 

gran cantidad de líquido caliente, como por ejemplo café o té. A causa de las dificultades que 

presenta el camino llamado allí real, no llegamos hasta por la noche a Turbaco, y sólo 

habíamos recorrido un espacio de cuatro leguas. 
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El pueblo está situado casi en el emplazamiento de una antigua ciudad india, que debió su 

importancia a la vecindad de un templo erigido a dos leguas guas de allí, cerca de los volcanes 

de aire y de barro, que son célebres como curiosidad geológica, pero cuyas tradiciones 

históricas no han sido citadas por los viajeros. 

Merced a las indicaciones de Cañas, trabé conocimiento con un anciano indio llamado 

Fachimachi, descendiente auténtico de los caciques de Turbaco; pude granjearme su amistad 

por medio de algunos regalitos, y he aquí lo que me refirió: 

El nombre indio del lugar era Yurmaco: el templo de los volcanes estaba consagrado a Cemi, 

el Espíritu de las curas, sus doce sacerdotes llevaban como insignia un ancho cinturón de oro 

y una diadema del mismo metal, pendían de sus narices unas medias lunas de filigrana y del 

cuello unas placas de oro que representaban una especie de rana de relieve. 

Alrededor de la eminencia que forman las bocas de los volcanes se había construido varias 

chozas, donde eran recibidos los enfermos que iban en peregrinación al templo. Se les 

conducía a un montón de barro, producido por los desprendimientos volcánicos, 

sepultábamos allí, dejando solamente la cabeza fuera; y el sacerdote pronunciaba entonces 

las sagradas palabras para invocar la protección del Espíritu. 

Los volcanes de Turbaco tienen su leyenda: refiérase que hace dos siglos lanzaban llamas, 

porque Satán respiraba por sus bocas, pero el cura del pueblo se dirigió un día al sitio con 

gran pompa, hizo aspersiones con agua bendita, pronunciando la fórmula del exorcismo, y 

los volcanes se apagaron uno después de otro como por arte de encantamiento. Lo cierto es 

que los gases que se escapan contienen mucho ázoe, y una parte muy pequeña de oxígeno, 

explicándose así la incombustibilidad. En la casa del cura del pueblo he visto objetos 

preciosos sacados de las tumbas indias de los alrededores: había allí una colección de vasijas 
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de barro de curiosas formas, un cinturón de oro de unas tres pulgadas de ancho, trabajado 

con todo gusto como arte; dos placas o medallas del mismo metal precioso, muy tenues, de 

unas cuatro pulgadas de diámetro, y con una tosca imagen que representaba una rana; una 

media luna de oro para adornar las narices, y una especie de cetro hueco, maravillosamente 

trabajado. 

Antes de la conquista, los indios de Nueva Andalucía y de Castilla de Oro eran muy hábiles 

en la confección de vasijas de arcilla, las cuales adornaban con figuras pintadas, cubriéndolas 

de un barniz casi indestructible. Sus trabajos en oro y en la aleación de éste con cobre, que 

llamaban guanín, eran tan notables, que el historiador Oviedo escribía lo siguiente: "Sus 

vasos preciosos, formados con frutos de higuera, con asas de oro, son tan bonitos que podrían 

servir de copa para el más poderoso rey". 
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Texto: al día siguiente me levanté muy temprano y me disponía a bañarme en las aguas de 

Dique, pero me disuadió mi anfitrión advirtiéndome sobre la cantidad de cocodrilos que 

infestaban este rio, sobre todo a la orilla dela población. 

Hacia las nueve después de haber desayunado con una sarta de huevos de iguana y una gran 

tasa de chocolate con leche, me dirigí en compañía de mi amable amigo sirio hacia la estación 

ferroviaria para esperar el tren que me llevaría Turbaco, interesante población situada a 24 

km de este lado de Cartagena. Con la compañía ferroviaria o de navegación son tan 

incumplidos en su horario, como en otros países tuve que estar hasta las 10:30 el tren de las 

9:17, lo que me contrarió mucho, sobre todo por mi amigo que al permanecer conmigo hasta 

el último momento, semejante retardo le hizo perder un tiempo sumamente útil. Al fin como 

todo llega, incluso lo que esperamos con más impaciencia, partimos.  Tres cuartos de hora 

después pasábamos frente Arjona, pueblo grande que es importante por la cría de ganado; 

luego, atravesamos los terrenos bajos y pantanosos denominados el bajo de la viuda, 

trepamos una serie de montículos sobrepuestos y llegamos a un valle delo más placentero 

15. Félix Serret  

Año de visita  1912 Motivo de visita  

Nacionalidad  Francés 
Paso por Turbaco en viaje de exploración y oportunidades 

de negocio en la República de Colombia  Profesión  
Ingeniero y 

explorador 

Fuente: 

SERRET Félix. Viaje a Colombia, 1911-1912. Bogotá: Departamento 

Editorial Banco de la República, 1994.PP. 253-265 
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sobre un puente de cierto atrevimiento, debido a uno de nuestros compatriotas, M. Ernest 

Achard de Alais  a quien se debe. Además, la construcción de una de las principales obras de 

arte de la ferrovía. Unos minutos más tarde nos detuvimos cerca la cima de una colina en 

cuya meseta se extiende la gran población de Turbaco, donde me bajé. 

Un camino muy abrupto me condujo a la plaza principal, basto cuadrilátero a cuyo alrededor 

se levantaba una pequeña iglesia maciza pero sin estil definido, algunas modestas casas, casi 

todas de adobe, un amplio edificio con la fachada con arcadas elegantes y con apariencia de 

cuartel, llamado en la región La Casa de Tejas, por haber sido durante muchos años la única 

construcción de la localidad cubierta con estos materiales. 

La casa de tejas encierra muchos recuerdos históricos por la cual es necesario digamos 

algunas palabras. 

Fue construida por el general Santa Anna, antiguo presidente de México, durante el curso de 

una larga estadía que este gran aventurero político, muchas veces exiliado de su patria, hizo 

en Turbaco, atraído por las ponderaciones que le habían hecho de su clima y sobre todo de la 

belleza de las mujeres de la región. Porque este rico general que fue uno de los más grandes 

revolucionarios disolutos, aunque solamente tenía una pierna, la otra se la había cercenado 

una bala de cañón frases en 1838, cuando la toma de Veracruz del príncipe de  Joinville. 

Para dar una simple idea del mal moral que hizo este hombre en la región de Turbaco se 

necesitaría todo un volumen. Gracias a la cantidad de proxenetas que sus inmensas fortunas 

le permitían mantener lo mismo que a los lujos palaciegos que podía prodigar a su al redor, 

este hombre llego a corromper tan profundamente las costumbres, hasta entonces muy puras 

de aquella gente, que hoy en día, es decir, 60 años después, Turbaco es considerado en el país 

como una pequeña Capua. 
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Un viejo médico de la localidad, el doctor Anaya, que fue durante mucho tiempo cirujano de 

Santa Anna, me contó muchas veces un solo día en que este nuevo minotauro no se acostase 

con una o dos jovencitas vírgenes.  No creo que esta cifra fuese exagerada si se tiene en 

cuanta el gran número de ancianas del lugar que presumen haber conocido más o menos 

íntimamente al célebre aventurero y de los que pasan, con razón o sin ella, por ser sus 

descendientes. Yo mismo tuve a mi servicio en 1894, en una estadía que hice a dos de sus 

nietos; además que llevaban su apellido uno se parecía tanto a su abuelo, de quien yo había 

visto más de veinte retratos en México, que no había la menor duda sobre la autenticidad de 

su ascendencia. 

Hoy en día la casa de tejas es una suerte de patio de los milagros casi abandonada a quien 

quera alojarse allí. Algunas de sus dependencias sirven de habitación a los vagos que no 

necesitan de nada para ir a instalarse, otras sirven para almacenar mercancías y el gran salón 

delantero, que era el salón de recepción del verde- galán mexicano es utilizado a veces como 

cuartel, otro como cárcel municipal. 

Después de detenerme un momento en la plaza me dirigí hacia la única posada del pueblo, 

atendida por un comerciante que era a la vez tendero, fabricante de licores, y farmaceuta, 

cosa que no sorprende nada quienes conocen los países todavía nuevos de América, donde 

con frecuencia se ve despachar el ruibarbo, la quinina o el láudano por la misma persona que 

vende anisado y arroz, zapatos, relojes y máquinas de coser. Sin embargo, a pesar de esta 

gran libertad dejada en el campo y en las poblaciones rulares y aun en las ciudades, al 

comercio farmacéutico, jamás se ven cosas d envenenamiento por la ignorancia, imprudencia 

o malicia, como en nuestros países, llamados civilizados, donde no se puede vender alcanfor, 

o píldoras de pan si tener la autorización de todo un areópago de gentes mitradas. De todas 
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maneras, a l no estar tan restringido el comercio de medicinas, las enfermedades son menos 

vergonzosamente explotadas que entre nosotros, donde se hace pagar corrientemente cuatro 

o cinco francos por algunos centilitros de lino aguado o verdusco. Sin embargo, mejor para 

el enfermo cuando no es más que agua, porque al menos si no le hacen bien, tampoco le hace 

mal.  

Decía hace un momento que Turbaco es considerado en todo el país como un lugar de placer. 

Pero, no es solamente por las delicias voluptuosas que enervaban. Tanto en Capua a los 

soldados de Aníbal, por lo que están atrayente esta interesante población colombiana la 

hospitalidad sin reserva y la alegría espontanea de su gente, lo pintoresco del lugar, su notable 

salubridad de vida principalmente a su altura  de 200 metros sobre el nivel del mar  y la 

naturaleza rocosa del subsuelo poco favorable para el desarrollo de los moquitos  y, en fin, 

la suavidad de la temperatura que se goza durante la noche, gracias la brisa marina, todo ello, 

sumado al encanto de sus mujeres, contribuye a  traer muchos visitantes. Unos vienen en 

busca de los dulces placeres del amor; otros tras la salud afectan por la anemia tropical y las 

fiebres, o simplemente en busca del reposo y la tranquilidad. Por ello no hay una sola 

localidad colombiana en el Atlántico donde se reúna en el verano una sociedad más escogida 

de todos los puntos de vista, como en Turbaco.  Era allí donde bajo la dictadura oculta de 

Rafael Núñez se reunían casi clandestinamente los jefes regionales del partido liberal en la 

casa del general Manuel Santo Domingo Navas para elaborar tranquilamente sus proyectos 

revolucionarios. ¡Cuántas veces me encontré con Don Manuel que había pasado en Paris 

numerosos años de exilio con quien me unió una estrecha amistad, en el mismo momento   

que sus amigos políticos venían a dialogar con el!  La tanta su confianza en mí, que no me 

dejaba ir cuando, por discreción quería retirarme. 
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Por la misma época también conocí en Turbaco a el Botánico americano Harrison  cuyo, 

importantes trabajos sobre la flora terapéutica de la américa tropical se interrumpieron 

importunadamente poco después, por la muerte trágica que este modesto sabio encontró en 

la región aún desconocida  del Caquetá. Él había venido a Turbaco para estudiar muy 

especialmente alguna plantas locales de la importante familia de la aristocracia desde hacía 

mucho empleadas  en la medicina nativa pero entonces casi desconocidas por nuestros 

botánicos, con excepción del guaco turbacencis, tan precioso en el caso de las mordeduras 

de serpiente.  

También conocí en Turbaco, siempre en las 1893 o 94, a una dama muy venerables que decía 

haber bailado con Simón Bolívar durante el descanso que el gran libertador hizo en esta 

localidad, poco antes de ir desencantado y desanimado, a apagarse tristemente en Santa 

Marta. Pero ello no tiene nada de sorprendente pues lo mismo que a tarascón el de daudet, 

que había tenido siempre un náufrago de la Medusa, en Turbaco jamás se ha dejado de 

mostrar con cierto orgullo algún anciano soldado de bolívar. Hasta ahora se han podido 

admitir, dado que el héroe de Junín apenas murió en 1830; sin embargo, si los turbaqueños, 

que parecen muy imbuidos de vanidad local, propagan durante mucho tiempo su querida 

leyenda, se terminará por creer muy poco en este asunto.  

Pero ya es tiempo d volver a la posada donde yo me había bajado.  Después de haber tomado 

posesión de mi cuarto, que apena  se hallaba separad o delas otras piezas  por un delgado 

tabique de bambú revocado  de arcilla enlucida, de tal suerte que no podía ni si quera sonarme 

sir ser escuchado en toda la  casa, tome una totuma o mitad  de una calabaza, y Salí de nuevo 

para ir a bañarme al Mameyal, lugar muy pintoresco de los alrededores, adornados de una 
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fuente de agua deliciosamente fresca y límpida a donde vienen las mujeres del lugar a lavar 

la ropa y también las de otros. 

Allí encontré una veintena de mujeres todas en camisas, metidas en el agua hasta la cintura 

y todas lavando mientras fumaban calillas con la parte encendida dentro de la boca, lo que 

no les impedía charlar como cotorras. 

Como la tabla de lavar es un instrumento de la cual ellas jamás han podido hablar, la remplaza 

desventajosamente para sus clientes por el golpeado de las ropas sobre grandes piedras, ms 

o menos rugosas, lo que me hizo caer en cuenta del porque nuestros pañuelos, camisas y 

calzoncillos duran en Colombia menos que las rosas. 

Al momento de desvestirme me aparté lo más lejos posible de estas bravas mujeres, si bien 

la mayor parte de ellas conocían muy bien la anatomía masculina como para que fueran a 

sentirse ofendidas en su pudor y después de haber quedado completamente desnudo, me 

refresque bastante, echándole numerosas totumas de agua limpia. 

 Poco después cuando volví por un camino pendiente y rocoso hacia Turbaco, me encontré 

con un anciano que conducía un borriquito cargado de yucas y caña de azúcar, en quien 

reconocí inmediatamente a uno de mis antiguos y más devotos arrieros. Mientras 

cambiábamos nuestros saludos de mano, caí en cuenta de que su derecha la traía cubierta con 

un trapo, y al preguntarle por la causa me contó que había sido mordido por una serpiente 

coral mientras cortaba en su potrero un poco de hierva para su asno, pero que para 

contrarrestar el veneno se había bebido inmediatamente un vaso de ron, la hiel de la serpiente. 

Ese medio empírico de tratar las mordeduras de las serpientes y de otros animales venenosos, 

como los alacranes, las escolopendras, etc. Con su propia hiel ha sido utilizado con éxito 

desde tiempos inmemoriales por los indios de Norteamérica, Chocó, Cauca, y otras regiones, 
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a pasar de que recientemente el doctor Fraser de Inglaterra ha preconizado con la verborragia 

científica habitual haber sido el primero en haber descubierto este sistema.  

Pregunté al viejo a quien había mordido la serpiente si el confiaba en su propio remedio, me 

respondió que no, manifestándome que iba a ver a su regreso a Turbaco a uno de sus 

compadres, empirista ocasional, que según la tenía numerosos “secretos” o contras para curar 

las mordeduras de serpientes. Porque esta es una comprobación que he hecho repetidamente: 

un nativo mordido o picado por un animal venenoso jamás va a solicitar los servicios de un 

médico si en su lugar existe un curandero. Siempre apela a la experiencia de este último. Los 

curanderos de Colombia se dividen en tres clases bien distintas: 

1.  Los de la tribu semisalvajes que tienen su conocimiento terapéutico desde los 

antiguos aborígenes, que adoptaron para ellos los remedios vegetales porque curaron 

a los animales en casos idénticos o bien porque observaron cierta analogía entre los 

efectos de esa planta y de las enfermedades que se proponían curar. 

2. Los curanderos exóticos en su mayoría de raza negra los cuales se consagran con 

preferencia al reino animal hacen intervenir frecuentemente “el mal de ojos” y el 

diablo, empleando amuletos y rodeando sus prácticas de gesticulaciones y de toda 

suerte de misterios a fin de poder impresionar al máximo al público. Por las 

supercherías y por la grotesca ignorancia de estos “aprendices de médicos” es por lo 

que esta descreditada la medicina indígena que es en esencia experimental, al punto 

que la han vuelto absolutamente desconocida. 

3. Existe una tercera clase de curanderos, compuesta por hombres serios, con sentido 

común; inteligentes, observadores y humanitarios, que tienen una fe sincera en la 

medicina de los primeros aborígenes y se han consagrado con toda paciencia y estudio 
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a perfeccionar los métodos curativos. Han hecho y hacen tantos servicios sus 

semejantes que son merecedores de todo nuestro respeto y simpatía.  

Al llegar la entrada de Turbaco el borriquero se separó de mí y yo volví de inmediato a la 

posada, pues una era hora de la comida. Como ese momento era el único viajero del hotel fui 

invitado a sentarme en el comedor de la familia, lo que acepté muy gustosamente ¡tanto más 

que iba a tener por vecinas a dos encantadoras jovencitas que tampoco les faltaban las ganas 

¡ 

El menú estaba compuesto por una sopa de tortuga; abundante bistec acompañado de huevos 

fritos, tajadas de plato frito; queso de Holanda llamado de bola “de bola” y diversas frutas, 

todo gratificado con una excelente cerveza alemana y seguido por un delicioso café. Como 

se ve, fuimos prácticamente mimados, pero lo que hizo más agradable la comida fue la gran 

cordialidad que reinó desde el comienzo hasta el fin.  

Después de la comida pasamos a la sala donde la conversación se prolongó con la misma 

jovialidad hasta las diez, cuando exprese mi deseo de ir a descansar, pues tenía la intención 

de salir al día siguiente un paseo a caballo por los alrededores. 

Me levanté muy temprano y después de empaparme con agua fresca de la cabeza a los pies, 

lo que me despertó aún más, tomé una taza de café negro en la cocina cuando todavía nadie 

de la casa había aparecido. Unos cuartos de hora más tarde me trajeron un caballo que había 

preparado desde la víspera, lo ensillé y partí al paso de ambladura, que es el preferido por los 

suramericanos, dirigiéndome a una de las salidas de la ciudad. Cuando bordeaba la colina 

sobre la cual está emplazada la población me encontré de repente frente a una casa de modesta 

apariencia, rodeada de un huerto plantado de papayos, arboles de pan, de totumos y otros 

vegetales tropicales, la cual trajo a mi memoria de un solo golpe los más dulces recuerdos, 
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retomándome a la época ya lejana cuando había habitado en la población. Había sido 

recogido muriéndome de fiebre amarilla contraída a las orillas del Magdalena, por una 

familia criolla de apellido Buendía, que me rodeó durante toda mi enfermedad de infinitos 

cuidados de la manera más desinteresada.  

Continuando mi paseo llegué poco después a un trapiche que conocía muy bien por haber 

pertenecido a uno de mis mejores amigos, el general placido Camacho, y allí bajé del caballo 

para refrescarme con una totuma de guarapo. Este trapiche, como otros del país, se movía 

según el viejo sistema de la época colonial, que consistía en un grupo de tres grandes cilindros 

de madera dura colocados verticalmente sobre la misma línea y formando un laminador que 

era accionado por un mecanismo movido por los dos huelles, aguijoneados por un muchacho 

que iba detrás. El jugo azucarado, o guarapo era enseguida procesado por medios tan 

primitivos como los de la molienda, aclarado con cal y después concentrado hasta formar una 

melaza que comprimida y puesta sobre tablas llevaba el nombre de panela. Esta remplaza el 

azúcar en las familias pobres del país, hay regiones de Colombia donde todavía es 

desconocido completamente este aliento, por extraordinario que este parezca. 

Después de un momento de descanso en el trapiche, volví a montar en caballo y continúe el 

camino a la población, porque ya comenzaba a hacer calor. Tres cuartos de hora después 

entraban a la posada donde dos personas con quien había tenido antiguamente vagas 

relaciones de amistad, me esperaban para saludarme y rogarme que aceptara un gran 

fandango que querían –decían ellas- organizar en mi honor. Les agradecí vivamente su 

atención, pero me sentí en el deber de declinar su ofrecimiento por razones que se verán 

enseguida. 
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El fandango colombiano difiere esencialmente de la danza española que lleva el mismo 

nombre. Mientras en esta, que viene de los morros solo bailaban una pareja o dos, el fandango 

de Colombia incluye a una veintena o menos, de individuos intercalados por sexo uno detrás 

de otro y en ronda. Todos bailaban al redor de un músico que golpeaba alternativamente con 

la punta de los dedos y con la palma de las manos un inmenso tambor puesto en tierra, 

agitando en el aire antorchas o atados de velas o de bujías encendidas. 

 Si no hubiese conocido antes ciertas consecuencias, más bien desagradables, por  su 

generosidad derivadas de la diversión que me pretendían ofrecer la habría aceptado 

gustosamente, así no fuera  más que por curiosidad, pero sabía muy bien que la persona 

homenajeada en un  fandango debía mostrarse muy prodiga con el ron y la cerveza para no 

ser calificada de tacaño; ¡pero no solo para con uno, sino con tos los que de alguna manera 

tomaban parte más o menos activa, es decir los organizadores, bailarines, músicos, el que 

llevaba el tambor, y el que e barría la pista, pero también para un motón de bebedores y de 

insaciables que pretenden todos haber encendido las velas ¡ De suerte que cinco o 5 o 6 

botijas de ron y otras tantas cajas de cerveza no son suficiente para satisfacer a estas gentes, 

entre las cueles más de uno, cuando se van despidiendo lo van gratificando con epítetos, 

como tacaños o sucio pedante, en señal de agradecimiento.  

¡Por estas razones decidí declinar el honor que me querían hacer, si es que había alguno! 

Puesto que ya nada tenía que hacer en Turbaco, decidí aprovechar el tren de la tarde para 

viajar a Cartagena, y entre en mi cuarto a preparar la salida. Tan pronto terminé de cerrar la 

maleta, vinieron a avisarme que el desayuno ya estaba servido, el menú estuvo tan esmerado 

como el de la víspera, si bien no hubo nada de pan, aunque lo pedí. Debí por lo tanto hacer 

como los de casa, ósea remplazarlo por un bollo hecho con yuca o maíz cocido convertido 
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en masa que luego se comprime y se mete en hojas de esta gramínea. Este es el pan de muchas 

regiones del estado de Bolívar. Hacia las 4 de la tarde un largo silbido anunció la cercanía 

del tren de calamar. Me despedí de mi amable hotelero- farmaceuta y de su encantadora 

familia y me dirigí a toda prisa a la estación a donde llegué justo a tiempo para tomar el tren.  

Después de atravesar cultivos de maíz y un gran bosque antiguamente muy rico en maderas 

preciosas, pro hoy poco más o menos devastado, el paisaje de los alrededores fue cambiando 

su aspecto, notándose el terreno más quebrado y la vegetación más escasa, reduciéndose 

apenas a unos cuantos arbolitos. Luego, la perspectiva comienza a ensancharse y después de 

unas curvas legamos al flanco de un collado desde donde se ofreció casi súbitamente un 

espectáculo grandioso a nuestros ojos maravillados. A nuestros pies se extendían numerosas 

plantaciones de caña de azúcar, maíz o de plátano y verdes praderas donde hatos de ganado 

parecían una infinidad de punticos blancos  o cafés; más lejos,  al otro lado de la llanura se 

levanta una montañita aislada, la Popa, encima la cual está una antigua fortaleza española 

utilizada hoy día como faro, y detrás, Cartagena de Indias con su bosque de torres, de 

campanarios, de cúpulas y de miradores, que le dan un vago aspecto de ciudad oriental en 

decadencia; después , para enmarcar maravillosamente este cuadro en verdad  mágico, el mar 

de las Antillas, resplandeciente como un inmenso espejo bajo el fuego apoteósico del más 

bello sol poniente. 

Llegados a la estación Matute, en el llano, el tren se detuvo algunos minutos para recoger 

agua, y luego continuando su marcha a través de las plantaciones de las praderas que 

acabábamos de ver a lo lejos, llegó pronto a la estación de Cartagena, la Heroica, como la 

llaman con orgullo y con razón los valerosos hijos del país. 
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Luego de entregar mi maleta a uno de los numerosos cargueros que en este momento 

invadieron muestro coche, baje en el tren y me dirigí lentamente hacia el interior dela ciudad. 

Cuando pasé delante de la locomotora del tren escuché al conductor, un yankee con la tez 

iluminada, que le preguntaba al mecánico, también americano, “si tenía tiempo de entrar al 

depósito antes de ir a tomar una copa”, ¡como el interpelado que teína la misma sed que el 

otro, respondiese negativamente, se dirigieron juntos sin demora hacia la cantina más 

cercana! 
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Turbaco, evolución y curiosidades sociales según los viajeros. 

1801-1912. 

 

De acuerdo a los numerosos detalles que dejan los viajeros que pasaron por Turbaco, son 

numerosos los cambios y curiosidades sociales, que hoy ya son curiosidades históricas, que 

se dieron en esta población durante todo el siglo XIX y la primera década del XX; por lo 

tanto, son muchos los análisis, conjeturas y deducciones que se pueden extraer de estas 

anotaciones de viajeros. Detalles que se pueden tener en cuenta para el desarrollo de 

diferentes trabajos históricos alusivos a esta población y la región cartagenera.  

En este ensayo no pretendemos abarcar o hacer alusión a todos estos detalles; más bien, 

vamos a enfocarnos en aspectos que se evidencian de manera notable en la mayoría de los 

testimonios de viajeros, vamos a tratar cuatro temas puntualmente:  

 Los volcanes de Turbaco un sitio de interés para visitar en el siglo XIX,   

 La estadía de Antonio López de Santa Anna en Turbaco a mediados del siglo XIX   

 La evolución urbana de Turbaco entre 1801 y 1912.  

 Las vías de acceso a Turbaco y su evolución 1801-1912 
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Los volcanes de Turbaco un sitio de interés para visitar en el siglo XIX. 

En abril de 1801 llega el científico prusiano Alejandro de Humboldt a Turbaco por invitación 

de José Ignacio de Pombo a Turbaco, que para ese tiempo vivía en el antiguo palacio virreinal 

de Antonio Caballero y Góngora; en este edificio es hospedado Humboldt por 15 días, y 

desde aquí emprende sus expediciones científicas por el territorio turbaquero. Humboldt se 

encuentra con Louis de Rieux viviendo en Turbaco, este era un médico nombrado Inspector 

de Quinas por el virreinato de la Nueva granada   a quien Humboldt ya había conocido en la 

Habana años atrás14. Rieux jugaría un importante papel en la Revolución de Independencia 

uniéndose al bando Patriota. 

Intrigado por las referencias que hacían algunos vecinos de Turbaco de unas curiosidades 

geológicas conocidas popularmente como “los Volcancitos de Turbaco” Humboldt hace un 

viaje hasta este sitio de interés natural y hace algunos experimentos científicos en estas 

curiosidades geológicas, a lo cual le dedica varios párrafos en sus publicaciones sobre su 

viaje a América, además se hace retratar en este lugar en una pintura en compañía de un  

indígena de Turbaco15.  

 Gracias a que  Humboldt hace una descripción muy detallada de  los volcanes de Turbaco y 

la publica en su diario de viaje,  hace que este lugar despierte la curiosidad de muchos viajeros 

                                                             
14 BLAA: Viaje de Humboldt por Colombia y el Orinoco (sitio Web)  Bogotá (consultado 1 de 

octubre del 2021) disponible en  https://www.banrepcultural.org/humboldt/turbaco1.htm 

 
15 Para conocer la imagen de Alejandro de Humboldt en  los volcanes de Turbaco consultar: 
BLAA: viaje de Humboldt por Colombia y el Orinoco Volcanes de aire de Turbaco (sitio Web)  

Bogotá (consultado 1 de octubre del 2021) disponible en  

https://www.banrepcultural.org/humboldt/turbaco-aire.htm 

https://www.banrepcultural.org/humboldt/turbaco1.htm
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y los Volcanes de Turbaco se conviertan en atractivo para conocer  durante todo el siglo XIX  

por parte de europeos y estadounidenses; así, pasan por estos volcanes diferentes  viajeros  

motivados por las descripciones que hace Humboldt de este lugar y  documentan sus visitas 

a los volcanes;  entre estos viajeros están:  

 

Alexander Walker en 182216,   Auguste le Moyne en 182317, y Charles Saffray18 en 1869. 

Algunos de estos viajeros también publican sus viajes y hacen sus propias investigaciones y 

pinturas de los Volcanes de Turbaco.  

Hubo otros viajeros como William Duane19 en 1822    e Isaac Holton20 en 1850 que aunque 

visitaron Turbaco e hicieron descripciones de esta población y los Volcanes,  no pudieron 

visitarlos por falta de tiempo.   

De estos viajeros se conocen dos datos históricos interesantes acerca de los Volcanes:   

El primero es que el nombre indio del lugar era Yurmaco; en tiempos prehispánicos, en los 

alrededores de los volcanes hubo un templo consagrado a Cemi, el Espíritu de las curas. 

Oficiaban doce sacerdotes indígenas, estos llevaban como insignia un ancho cinturón de oro 

                                                             
16 Alexander Walker  Colombia, relación geográfica, topográfica, agrícola, comercial y política de 
este país: adaptada para todo lector en general y para el comerciante y colono en particular, Parte 

1. Bogotá: Banco de la República, 1822.p.179. 
17 Auguste Le Moyne Viajes y estancias en América del Sur, la Nueva Granada, Santiago de Cuba, 
Jamaica y el Istmo de Panamá. Bogotá: Centro.1945. PP.354-356. 
18  Charles Saffray Viaje a Nueva Granada. Bogotá: Litografía el Arco.1968. PP. 24-25. 
19William Duane.  A Visit to Colombia: In the Years 1822 & 1823, by Laguayra and Caracas, Over 

the Cordillera to Bogota, and Thence by the Magdalena to Cartagena. New York: T. H. Palmer, 
1826.pp. 614-619. 
20 HOLTON Isaac Farewell. La Nueva Granada: veinte meses en los Andes. Bogotá: Ediciones del 

Banco de la República. 1981. PP. 45-49 
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y una diadema del mismo metal. Pendían de sus narices unas medias lunas de filigrana y del 

cuello unas placas de oro que representaban una especie de rana de relieve. Alrededor de la 

eminencia que forman las bocas de los volcanes se habían construido varias chozas, donde 

eran recibidos los enfermos que iban en peregrinación al templo. Se les conducía a un montón 

de barro, producido por los desprendimientos volcánicos21.  

El segundo dato tiene que ver con una leyenda difundida entre los turbaqueros del siglo XIX 

la cual cuenta que hasta mediados del siglo XVI    aquellos volcanes, arrojaban llamas, y roca 

fundida porque Satán respiraba por sus cráteres, más un cura de  Turbaco  fue un día del 

Corpus Christi con  gran pompa a los volcanes, los roció con agua bendita, pronunciando 

fórmulas de exorcismo y  como resultado se extinguieron sus llamas y desde entonces solo 

emanan lodo y gases por sus cráteres22.  

Antonio López de Santa Anna y su legado en Turbaco.  

Antonio López de Santa Anna, fue un político y militar   mexicano que ocupó la presidencia 

de su nación seis veces. Además de este cargo fue gobernador del estado de Veracruz en 

1822, ministro de Guerra y   Comandante general del Ejército mexicano en 1829. Fue 

presidente en 1833 y entre 1841 y 1845, en esta ocasión fue derrocado y exiliado en cuba, 

regresando en 1846 y elegido como presidente nuevamente. Este mismo año fue derrotado 

en tres ocasiones por los Estados Unidos, en consecuencia, abandonó la presidencia de su 

país y regreso al exilio en Cuba. En 1850 arriba a Cartagena y por último a Turbaco. 

                                                             
21 Auguste le Moyne. Op cit. pp.355-356  
22 Ibíd. 356. Charles  Saffray. Op cit. pp. 38-39. 
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Aquí podemos analizar el propio testimonio de López de Santa Anna explicando las razones 

que lo llevaron a Turbaco:  

“En abril de 1850 arribamos al puerto de Cartagena de la Nueva Granada y 

encontramos la mejor acogida. Para sustraemos del excesivo calor de esta 

ciudad amurallada nos trasladamos al pueblo de Turbaco, de temperatura 

agradable, distante cinco leguas. 

Teníamos necesidad de cómoda habitación y reedifiqué una casa arruinada 

que compré a poco precio (…) Fastidiado de la vida pública por tantos 

desengaños, con pocas esperanzas de reposo en el suelo natal siempre agitado, 

me decidí a pasar en Turbaco el resto de mis días. Consecuente con esta 

resolución tracé mi plan de vida. Dedicado a cultivar una bonita posesión de 

campo en las orillas de la población llamada La Rosita, pasaba en ella las 

horas que el sol no molestaba.”23  

Además de este testimonio propio de López de Santa Anna es significativa la misiva que 

expresa un sentimiento  de agradecimiento de un grupo de turbaqueros, aquí hacen referencia  

a las acciones de López de Santa Anna a favor de Turbaco, entre estas, la ayuda desinteresada 

que el Mexicano brinda a los turbaqueros, la restauración de la iglesia de Turbaco y su 

cementerio, entre otros24.  

Es notable como otros viajeros que pasaron por Turbaco durante el periodo que López de 

Santa Anna vivía en Turbaco aprovecharon su paso por este pueblo y hacer algún comentario 

                                                             
23 Antonio López de santa  Anna Pp. 54-55. 
24  Ibíd. Pp. 71-74. 
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al respecto e incluso conocer al personaje mexicano; entre estos esta Nicolás Tanco Armero 

quien afirma: “En medio de este lindo paraje se levanta una hermosa casa que sorprende al 

viajero. Es el adorno de la plaza; es la casa del general D. Antonio López de Santa Anna, ex 

presidente de la república de Méjico.”25Tanco hace las diligencias para conocer a López de 

Santa Anna y resume la percepción que tuvo de este: En esta ocasión pude conocer algo al 

hombre, y no encontré que su instrucción tuviera un valor de muchos quilates; pero tampoco 

creí que merecía la fama de negado que se le da generalmente. No es un ente vulgar, ni 

tampoco un genio: es lo que comúnmente se llama una mediocridad.26 

En el mismo sentido Miguel María Lisboa pasa por esta población en 1853 y nos dice que 

Turbaco es  

“donde el dictador de México, el general Santana hizo construir una casa que 

yo había oído describir como un palacio, pero a mi entender es muy poco digna 

de ese título. Está situada en la plaza de la parroquia y es la única vivienda 

con techo de teja, y no pasa de ser un gran almacén, sin piso superior, con una 

arcada en el frente y tan poco atractiva que no tuve la curiosidad de visitar su 

interior. Me dijeron que su comodidad principal era un anfiteatro para pelea 

de gallos (gallera) pues su propietario es muy aficionado a este deporte.”27 

                                                             
25 Nicolás Tanco Armero,  Viaje de Nueva Granada à China y de China à Francia. Paris: Simón 

Raçon. 1861. PP. 9-10. 

 
26  Ibíd.  
27 Miguel María Lisboa. Relación da un viaje a Venezuela, Nueva Granada y Ecuador. Bogotá: Fondo 

cultural Cafetero. 1984. P. 247 
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Otra fuente importante que nos da información sobre Santa Anna en Turbaco son los dos 

informes periodísticos que escriben los corresponsales de Estados Unidos e Inglaterra.  Aquí 

los periodistas proporcionan las opiniones de Santa Anna respecto a la realidad política de 

su país, y su opinión del pueblo estadunidense y sus dirigentes después que se perdiera la 

mitad del territorio mexicano. También podemos hacernos una imagen de la apariencia de 

su inmueble residencial Turbaco, detalles de sus pasatiempos, entre otros detalles; además 

se puntualiza la conversación que el expresidente mexicano tuvo con el expresidente 

colombiano Tomas Cipriano de Mosquera y otros personajes notables en el salón principal 

de su residencia.28  

 

Por último, es notable resaltar como las acciones de López de Santa Anna seguían presentes 

en la memoria colectiva turbaquera 54 años después de su partida definitiva a México. En 

1912 Félix de Serret obtiene testimonios de algunas ancianas  turbaqueras que afirmaban a 

ver conocido al expresidente mexicano íntimamente, también escucha testimonio de la 

existencia de hijos ilegítimos de Santa Anna en Turbaco; de estos al menos uno era el fiel 

reflejo de su padre, además de  testimonios de quien fuera el médico de Santana Anna en 

Turbaco, este da referencian poco favorables de la moralidad del expresidente mexicano en 

esta población y el daño moral que le trajo a Turbaco, cuyas consecuencias eran notables 

todavía para 191229.  

                                                             
28 The Illustrated London news. Londres. 30, Abril, 1853. P. 324. 

The New York Herald. New York. 14, febrero, 1856. 

 
29 SERRET Félix. Viaje a Colombia, 1911-1912. Bogotá: Departamento Editorial Banco de la 

República, 1994. Pp. 255-256 
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La evocación urbana de Turbaco entre 1801 y 1912. 

El testimonio más antiguo sobre el aspecto urbano de Turbaco nos lo da, Alejandro de 

Humboldt en abril de 1801; este nos comenta que Turbaco es un pueblo de indios mesclados 

con familias españolas por más de 200 años, este estaba ubicado en las montañas cercanas a 

Cartagena, rodeado por un majestuoso bosque el cual hay que atravesarlo para poder llegar 

hasta él. Un dato interesante es la estructura de las casas de Turbaco, respecto a esto 

Humboldt nos comenta:  

Las casas son de caña de bambú, tal como las construían antes de 1492 los 

indios. Una cantidad de delgados troncos de bambú alineados uno junto al 

otro y encima un techo de hojas de Palma amarga. La parte de la casa 

donde duerme el indio, está (porque este pueblo busca mucho el calor) 

embadurnada de barro en las hendiduras entre las cañas. El resto de la 

casa está lleno de hendiduras, medio transparentes, es por lo tanto muy 

fresco en verdad.”30          

Aquí Humboldt hace referencia a la casa vernácula caribeña o casa de palma y bahareque. Es 

notable que, para finales del periodo colonial, a diferencia de las casas de Cartagena de Indias 

que eran de cal y canto y techos de tejas, este viajero dice que en Turbaco casi todas las casas   

estaban construidas con bambúes y cubiertas de hojas de palmera. 

                                                             
30 BLAA. Op cit.  
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Cuando comparamos esta descripción respecto a la organización espacial del pueblo y las vías 

para llegar al podemos notar que no hubo cambios hasta ya muy entrado el siglo XIX. Esto lo 

afirmamos por testimonios de otros viajeros que visitaron esta población después de 

Humboldt. 

Alexander Walker, explorador y comerciante ingles que paso por Turbaco 20 años después de 

Humboldt nos dice algo similar respecto a la arquitectura: 

“Esta aldea, que es pequeñita, está situada no muy lejos de la capital, en 

la cima de una montaña que está a la altura de cerca de 980 pies (298.7 

metros) sobre el nivel del mar, a la entrada de un bosque majestuoso de 

inmensa extensión.  Sus casas están construidas de cañas de indios, 

cubiertas de pajas. De palma y se hallan bien provistas de agua por 

numerosas, fuentes.”31  

Al año siguiente en 1822 William Duane, otro visitante extranjero de Turbaco nos comenta al 

respecto:  

“El lugar estaba trazado en amplias calles de cuarenta pies de ancho 

(12.2 metros), como habitual se cruza en ángulos rectos. Las casas no 

estaban continuas, aunque en la línea de la calle, todo de un solo piso, 

pero con pisos altos y casas bien cubiertas de paja, con una amplia 

escalera en frente, a lo que fue necesario ascender uno o dos pasos de la 

calle (…) Esta encantadora ciudad de Turbaco está a unas quince o 

                                                             
31 Alexander Walker. Op cit.  P. 290 
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dieciséis millas de Cartagena, y está ocupada por unas ciento cincuenta 

casas modestas de un piso, ordenadas y limpias por dentro y los habitantes 

pulidos, corteses y complacientes.”32  

La arquitectura de palma y bahareque predominó en Turbaco hasta después de mediados del 

siglo XIX, pues en una carta que unos turbaqueros le entregan al expresidente mexicano 

Antonio López de Santa Anna el 10 de febrero de 1858.  Reconocen que “en el centro del 

pueblo no se veían sino miserables chozas y solares desiertos”33 En el mismo sentido, miguel 

de Lisboa otro viajero que pasó por Turbaco en 1853 dice respecto a la vivienda de Antonio 

López de Santa Anna en este pueblo que “Está situada en la plaza de la parroquia y es la 

única vivienda con techo de teja, y no pasa de ser un gran almacén, sin piso superior, con 

una arcada en el frente.”34  

En el mismo sentido un reportero estadounidense que estuvo en Turbaco en 1853 nos comenta 

respecto a la casa de López de Santa Anna y las casas de Turbaco que “Su casa es un gran 

edificio de piedra de una sola planta, al viejo estilo español, con columnas, entrada para 

carruajes y jardines. Su aspecto resulta muy agradable en el medio de las casas, pobremente 

techadas de paja, de la gente cerca de la cual vive.” 35 

De acuerdo a todos estos testimonios podemos concluir que, en Turbaco, a diferencia de las 

principales ciudades y villas caribeñas a lo largo de todo el periodo colonial y hasta ya muy 

                                                             
32 William Duane. Op cit. p 618 
33 Antonio López de  Santa Anna. Op cit. p 73 
34Miguel de Lisboa. Op cit. p 247 
35 The New York Herald. Op cit. 
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entrado el siglo XIX la arquitectura predominante fue la casa de palma y bahareque o 

arquitectura vernácula.   

Todos estos testimonios contrastan con el que proporciona Félix de Serret, otro viajero que 

estuvo por Turbaco, pero en 1912. Este viajero afirma respecto a la casa que perteneció a 

López de Santa Anna  que es “un amplio edificio con la fachada con arcadas elegantes y con 

apariencia de cuartel, llamado en la región La Casa  de Tejas, por haber sido durante muchos 

años la única construcción de la localidad  cubierta con estos materiales.”36  

Es notable que a diferencia de los viajeros de la primera mitad del siglo XIX que afirmaba 

que todas las casas eran de palma y bahareque; aquí Serret percibe que para 1912casi todas 

las casas de Turbaco eran de adobe, además afirma que años atrás la única casa con techo de 

tejas era la antigua vivienda del expresidente mexicano por lo que se conocía este inmueble 

popularmente como La Casa de Tejas, lo que para 1912 ya era cosa del pasado.  De acuerdo 

a lo anterior podemos notar que en la arquitectura turbaquera a finales del siglo XIX e inicios 

del XX predominó la arquitectura vernácula republicana, esta se caracterizaba por ser casas 

hechas con  mampuestos y se fue  remplazando el techo de palma por otro tipo de cubiertas. 

Lo anterior no nos debe sorprender pues desde finales del siglo XIX materiales como el 

cemento portland, concreto armando, mampuestos y tejas de cemento se fueron 

popularizando en las construcciones de viviendas. Las vías de comunicación fueron 

mejorando, y los medios de transporte como el ferrocarril y los automóviles aparecieron; 

esto permitía el traslado de materiales de construcción a las poblaciones como mampuestos, 

insumos para argamasa y techos más convencionales. 

                                                             
36 Félix Serret. Op cit. p 254 
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Las vías de acceso a Turbaco y su evolución 1801-1912 

Respecto a los caminos para acceder al pueblo, en 1822 William Duane nos comenta: “El 

camino después de salir de Arjona, y de allí a Turbaco, estuvo bien. Condujo por caminos 

tortuosos y bosques muy profundos, partes de los cuales habían sido talados recientemente 

a cada lado de la carretera durante varias millas antes de ascender a la cresta que conduce 

a Turbaco.”37 Respecto al camino entre Turbaco y Cartagena comenta: “este camino, sin 

embargo, admite una rueda carruaje todo el camino, pero hay algunas partes que no 

admitirán más de una. Los únicos carros de ruedas en la República, son algunas máquinas 

de construcción pesada, llamadas volantes, con ejes y cuerpos pesados”. 38 

Carl Agoust Gosselman que estuvo por Turbaco en 1823 también nos comenta como era el 

viaje entre estas dos poblaciones: 

 

“En la tarde del 23 de noviembre monté a caballo y avanzando lentamente 

por el sucio, polvoriento y ancho camino dejé a Cartagena para tomar la 

dirección de Turbaco. La lluvia al caer transformaba todo en pantanos y ni 

siquiera la acción del sol podría evitar que así fuera. (…) En el pueblito de 

Tereneda, a seis kilómetros de Cartagena, descansamos por breve tiempo y 

proseguimos el viaje hasta alcanzar los montes de Turbaco. En todo este 

                                                             
37 William Duane. Op cit. P. 618 
38 Ibíd. P 620 
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tiempo el camino iba ascendiendo y tras media hora de hacerlo nos 

encontramos en sus alturas observando La Popa y Cartagena, en cuyo 

puerto distinguíamos nítidamente dos enormes barcos de guerra (…) El 

sendero se adentraba en las montañas cuyo aire tan puro era muy diferente 

al de la ciudad. Con agrado nos dejamos llevar por sus curvas, hasta que se 

nos presentó una imponente pampa en la que reposaba el pueblo de 

Turbaco, al cual llegamos con la puesta del sol, sucios y agotados.”39  

En el mismo sentido Auguste Le  Moyne, quien visito Turbaco en 1839 nos comenta respecto 

al viaje entre esta población y Cartagena lo siguiente: 

 “El 16 de noviembre, muy de mañana, salimos de Tumbaco; aunque 

Cartagena sólo dista unas cinco leguas, sin embargo, debido al mal estado del 

camino, que  pasa por medio de bosques, por un terreno cubierto de 

protuberancias y que a veces es fangoso o pedregoso, está cortado por 

barrancos obstruido por troncos, no pudimos entrar en la ciudad más que 

cuando ya era de noche.”40  

Para 1869 charles Saffray nos afirma también que aunque salió en la mañana de  Cartagena, 

logra llegar a Turbaco al redor  de las 6 de la tarde, la razón es lo difícil de transitar el camino 

que comunica a Turbaco con Cartagena,  Charles  Saffray comenta: “El camino de Cartagena 

a Turbaco está apenas abierto a través del bosque; es un sendero sinuoso, lleno de barro, 

cortado por barrancos y charcas llenas de agua, obstruidos por raíces y troncos de árboles, 

                                                             
39 Carl Agoust Gosselman. Op cit. P. 96 
40 Auguste Le Moyne. Op cit.  P 46 
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y donde se enseñorean los vástagos de bambúes y los cactus.”41 Generalmente el medio día 

tomaba al viajero cerca de Ternera donde había una gran laguna la cual se le conocía con el 

nombre de Ahoga Sapos. (Esta quedaba entre el actual barrio el Rodeo y el cementerio 

Jardines de Paz) después de mediodía si empezaba la subida da la colina donde se asienta 

Turbaco42.   

Hasta ahora podemos notar que desde tiempos coloniales hasta muy entrado el siglo XIX el 

viaje entre Turbaco y Cartagena era difícil y tomaba alrededor de 12 horas, generalmente se 

hacía en lomo de mula o a caballo, en los relatos se pudo notar un intento de mejorar el 

camino a finales de la colonia, pero el trabajo quedo inconcluso. Un hecho notable que 

cambiaría esta dinámica del viaje entre Turbaco y Cartagena fue sin duda la puesta en marcha 

del ferrocarril entre Cartagena y Calamar; este entro en funcionamiento entre Cartagena y 

Turbaco en desde el año 1894, desde entonces la comunicación terrestre entre estas dos 

poblaciones se acortaría en tiempo considerablemente. A este respecto Félix de Serret afirma 

en su diario de viajes que tomo el ferrocarril en Turbaco a las 4 de la tarde y antes que se 

escondiera el sol ya estaba en Cartagena de Indias43.  

Turbaco en el siglo XIX e inicios del siglo XX. 

De acuerdo a todo lo planteado hasta ahora podemos concluir que Turbaco durante el siglo 

XIX era una pequeña población ubicada en la cima de una colina al sur de Cartagena, rodada 

por un expreso bosque tropical donde brotaban numerosos manantiales. El caso urbano era 

pequeño, contaba de unas 150 casas, en su mayoría de palma y bahareque, se caracterizaban 

                                                             
41 Charles Saffray. Op cit.  P 37 
42 Ibíd.  38. 
43 Félix de Serret Op cit. Pp. 264-265. 
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por ser casas con terrazas altas y las casas no estaban pegadas entre sí, organizadas en calles 

restas y anchas de unos 12, 2 metros de ancho. A mediados del siglo XIX se reconstruye el 

antiguo palacio virreinal en la esquina norte de la plaza principal, desde entonces esta 

edificación sobresaldría entre las otras de la población al contrastar con las de palma y 

bahareque.   

Al redor del casco urbano, entre el espeso bosque que rodeaba esta población algunos   

habitantes de Turbaco tenían casas modestas   rodeadas de conucos, pero también se podían 

ver hermosa quintas o casas de recreo propiedad de algunos personajes notables de la región. 

Durante el periodo colonial y en el siglo XIX Turbaco era popular por su ambiente más fresco 

que el de Cartagena, por lo cual, muchos personajes llegaban a pernoctar a esa población, 

personajes de diferentes profesiones: científicos, religiosos, militares, y funcionarios reales. 

Durante el siglo XIX algunos personajes referenciados por los viajeros son: Alejandro de 

Humboldt, Louis de Rieux, José Ignacio de Pombo, Simón Bolívar, Antonio López de Santa 

Anna entre otros.  

A finales del siglo XIX y comienzos del XX la dinámica social y urbana d Turbaco fue 

cambiando. Las edificaciones fueron cambiando sus estructuras del bahareque a los 

mampuestos, y los techos de palma a tejas de cemento o cinc. Desde 1894 con la llegada del 

ferrocarril el viaje entre Cartagena y Turbaco que se hacía en un periodo de 12 horas, paso a 

una hora aproximadamente gracias a las locomotoras. 

Este ensayo es un ejemplo del uso que le podemos dar a los testimonios de viajeros del siglo 

XIX y XX, mediante el análisis y comparación de estos testimonios podemos tener un 

excelente apoyo para nuestras investigaciones. El propósito es que este trabajo sirva como 

una guía del testimonio de viajeros que pasaron por Turbaco durante el siglo XIX e inicios 
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del XX y facilite la tarea de investigación a quien esté interesado en estudiar la historia de 

Turbaco en la temporalidad que se escribieron estas fuentes.  
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